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•IMPOBTAHGIA MILITAR ACTUAL 
DE LA 
pLAZA y JpUERTO DE ^ANTOÑA. 
I. 
« el l imitado alcance de 
nuestra inteligencia, que, aplicada 
en tan difícil asunto, j amás se ha-
brá preparado parasdesempeñarlo 
bien, con sobrado hábi to de estu-
dio y do profund.a meditación.» 
L concepto encerrado en las 
anteriores palabras, que ha 
sido repetido millares de ve-
oes por eminencias de nuestra 
noble profesión, al apreciar 
prácticamente cuan difícil es el arte ó 
ciencia de fortificar y qué suma de co-
nocimientos de todas clases es necesa-
ria para llegar á conocerlo de una ma-
nera regular, es, sin duda alguna, más 
cierto cada día, á medida que son más 
numerosos y científicos los medios de 
que se dispone para organizar las obras 
de defensa de una plaza, ó para llevar á 
cabo su ataque racional, técnico, por 
así decirlo; y tiene una aplicación in-
mediata á cuantos estudios y observa-
ciones puedan hacerse sobre la plaza 
de Santoña, pues dados á grande error 
pueden estar los juicios que sobre ella 
se hagan, ya que tantos y tan diversos' 
se han emitido por ingenieros tan dis-
tinguidos como D. Celestino del Piéla-
go, D. Bartolomé Amat, D. Severo 
Ver gara, D. Ildefonso Sierra, y otros 
muchos, al estudiar la importancia que 
por su posición, realmente excepcional, 
podría tener en el caso desgraciado de 
• que nuestra nación se viera comprome-
tida en una guerra. 
La profunda convicción que tenemos 
de lo conveniente que es el que se emi-
tan por todos, siempre que no se reba-
sen los límites de la prudente reserva 
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que en estos asuntos debe tenerse, las 
ideas que se adquieran con respecto á 
la defensa de posiciones, destruye nues-
tras vacilaciones en dar á conocer la 
que nos heñios formado de Santoña 
como plaza y puerto militar, primero 
al visitarla, guiados tan sólo por la cu-
riosidad, aprovechando la circunstan-
cia de estar próximos á ella, y luego al 
conocer diversos trabajos y estudios re-
ferentes á la misma, hechos en muy dis-
tintas épocas. 
Si el continuo adelanto que han ex-
perimentado las modernas armas de 
guerra, ha modificado mucho la impor-
tancia de algunas posiciones militares 
terrestres, más ha debido influir en 
ésta de que nos ocupamos, que no sólo 
ha de ejercer su acción por tierra, sino 
también por el mar, pues si radicales 
han sido las modificaciones introduci-
das en los distintos elementos que pue-
dan utilizarse en los combates terres-
tres, no lo han sido menos las introdu-
cidas en los buques de guerra, para 
llegar á los modernos acorazados, que 
tienen más de 400 pies de eslora, 76 de 
manga y 28 de calado, formidables for-
talezas flotantes, á las cuales se han 
aplicado cuantos progresos han tenido 
la industria y la mayoría de las cien-
cias aplicadas á ella. 
Por regla general, los adelantos en 
las armas, especialmente en las de fue-
go, principal factor de las guerras mo-
dernas, han influido tan sólo en el va-
lor táctico de las fortalezas y posicio-
nes terrestres, las cuales, sin embargo, 
conservan hoy día el valor estratégico 
que de antiguo les fué reconocido, y es 
frecuente ver que los puntos ocupados 
por antiquísimas obras de defensa han 
seguido siendo objeto de la atención 
de los militares de todas épocas y de 
sucesivas ocupaciones 
darlas el valor táctico que ios" 
nuos progresos las hayan hecho perder. 
No es esto tan cierto cuando se t ra ta de 
posiciones marítimas, en las que hay 
que contar con un nuevo elemento mu-
cho más poderoso que el hombre y to-
dos los medios de destrucción por él 
ideados, el mar, del que á veces hay 
que defenderse buscando refugio en 
puntos de la costa que reúnan determi-
nadas condiciones; y si bien es verdad, 
salvo contadas excepciones, que los. si-
tios abrigados por los accidentes natu-
rales del terreno, siguen siéndolo á pe-
sar del transcurso de los años, puede 
muy bien ocurrir que, habiendo servido 
de puertos de refugio á las antiguas 
embarcaciones militares, no reúnan con-
diciones para dar amparo y protección 
á los modernos buques de guerra, de or-
ganización y dimensiones esencialmen-
te distintas de las que tenían los usa-
dos hace algún tiempo. Si á esto se 
agrega el que una escuadra puede ver-
se obligada á buscar refugio, no sólo 
cuando haya fuertes temporales sino 
también cuando se vea acosada por fuer-
zas enemigas superiores, ó en la nece-
sidad de esperar ocasión oportuna para 
emprender operaciones de cualquier 
clase que sean, se comprenderá que po-
siciones que tuvieron grandísimo valor 
estratégico, hayan venido á perderlo 
en parte ó en su totalidad. 
Las anteriores consideraciones bas-
tan, á nuestro entender, para probar 
que si bien la opinión que hemos for-
mado y expondremos, de la importan-
cia militar de Santoña, pudiera ser 
errada, nada tendría, sin embargo, de 
particular, que habiéndola tenido ex-
traordinaria en otros tiempos, extre-
mo que por diversas razones no nos 
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proponemos examinar, la tenga muy 
pequeña, tal vez insignificante, en los 
actuales. 
II. 
La importancia estratégica de San-
toña, hay que considerarla en relación 
con las operaciones que puedan llevarse 
á cabo por tierra, y las que hayan de 
desarrollarse en el mar Cantábrico, al 
amparo y protección de su puerto y for-
tificaciones. 
En el caso de una invasión en nues-
tro territorio por la frontera francesa, 
teniendo por objetivo principal Madrid, 
el enemigo penetraría en España por 
los pasos del Pirineo que hay al O. del 
río Gallego, en Aragón, Navarra y Vas-
congadas, para tratar de dominar las 
cuencas del Ebro y del Duero, apode-
rándose de los grandes centros estraté-
gicos de las mismas, ó anulándolos por 
medio de las operaciones que llevare á 
cabo. Todas, las líneas de invasión que 
pudiera seguir quedan bastante al 
E. de Santofia, que, por lo tanto, sólo 
serviría para amenazar por su flanco 
O. á la más extrema al E., que sería, 
una vez vencida la gran posición atrin-
cherada de Oyarzun, la vía férrea y ca-
rretera que atraviesan la frontera en 
las proximidades de I rán y en JBeho-
via. Establecido esto en tesis general, 
puede parecer que ha de ser un grave 
peligro para el invasor la amenaza de 
flanco de una de sus líneas de invasión; 
pero á poco que se reflexione se com-
prende que, á no mediar excepcionalísi-
mas circunstancias, la acción que en este 
sentido pueda ejercer Santoña es muy 
limitada, pues la separan del camino 
que habrá de seguir el enemigo, las En-
cartaciones, otras estribaciones de la 
cordillera Cantábrica y aún ésta misma 
en algunos puntos, siendo todo el terre-
no tan sumamente quebrado, que no 
reúne grandes condiciones para que 
continuamente se estén llevando á cabo 
operaciones que molesten y entorpezcan 
lo bastante la marcha del invasor y de 
los muchos medios auxiliares que se 
vería obligado á transportar, cosa por 
otro lado fácil de evitar, por parte de 
éste, con sólo mandar algunas fuerzas 
á las estribaciones que hay en los con-
fines de las provincias de Guipúzcoa y 
Vizcaya. Hay que tener en cuenta tam-
bién que, para que realmente esté com-
prometida una línea de invasión, es me-
nester que las fuerzas que la amenacen 
por el flanco sean considei'ables y ope-
ren bien apoyadas, sin perder el enlace 
con ' las restantes de la defensa, cosa 
que no puede ocurrir con Santoña, pues 
ni nuestra inferioridad numérica nos 
permitiría destinar á este objeto un 
cuerpo de ejército, ni, caso de ser esto 
posible, hay punto á propósito para 
que le sirva de eje y apoyo en sus ope-
raciones, toda vez que, como no tarda-
remos en ver, Santoña no reúne ni con 
mucho, las condiciones necesarias para 
ello. Y por último, serían muy defectuo-
sas las relaciones y enlace que pudieran 
tener con la base de operaciones de la 
defensa, cuyo flanco izquierdo, que qui-
zás estaría apoyado en las obras que se 
construyeran en los llanos de Álava, 
quedaría muy alejado-de la plaza de que 
nos ocupamos y separado de ella por 
numerosos accidentes del terreno, que 
dificultarían las comunicaciones, tan ne-
cesarias entre tropas que operan con 
un fin común. Si el enemigo avanzara 
hacia la cuenca del Duero, las fuerzas 
que operaran, caso de que esto fuera fac-
tible, apoyadas en Santoña, quedarían 
MEMORIAL DE INGENIEROS. NUM. I . 
casi por completo aisladas del resto de 
la defensa, y á poco que hiciera el ene-
migo contra ellas se verían obligadas 
á retirarse hacia el O., sufriendo mil pe-
nalidades por lo ingrato del terreno, 
para tratar de pasar luego á los llanos 
de Castilla ó León, caso de que la mar-
cha de la guerra lo permitiera, ó bus-
car, en el de no conseguirlo, refugio en 
el reducto NO. de España. Se vé, pues, 
que su situación sería muy comprome-
tida y que constantemente estarían ex-
puestas á un fracaso ó á resultar inúti-
les para proseguir las operaciones de 
la defensa. 
• Un papel de relativa importancia 
podrían, sin embargo, desempeñar las 
fuerzas que operaran inmediatas á San-
toña: evitar que el enemigo, en los prin-
cipios de la invasión, y antes de -que 
nuestras tropas abandonaran la prime-
ra base de operaciones, destacara algu-
nas fuerzas que molestaran á los habi-
tantes del país y se apoderaran de los 
recursos que pudieran encontrar. 
No es creíble, ni mucho menos, que 
las tropas enemigas marchasen á lo lar-
go de la costa, pues no hay objetivo nin-
guno de importancia tal que pueda te-
nerla para el resultado de la guerra, y 
se encontrarían con un camino al que 
cortan perpendicularmente numerosas 
estribaciones de la cordillera Cantábri-
ca, que dificultarían su marcha, y serían 
un grande auxilio para la guerra de par-
tidarios, que tan bien sabemos hacer los 
españoles, y de la cual todavía deben 
tener recuerdos nada gratos nuestros 
vecinos los franceses. 
Lo dicho tan sólo á grandes rasgos 
basta para dar una idea del pequeño 
papel estratégico que en una invasión 
francesa habría de desempeñar la posi-
ción que estamos estudiando. Sin em-
bargo, y para concretar más las ideas, 
diremos que hoy no reúne las condicio-
nes necesarias para servir de eje de 
operaciones á un cuerpo de ejército, n i 
tampoco es conveniente dárselas, pues 
sería hacer una plaza artificial que á 
nada respondiera, porque sabido es que 
hoy forman los centros estratégicos te-
rrestres los puntos de cruce de comuni-
caciones ó que dominan una grande ex-
tensión de terreno, los que encierran 
grandes recursos que conviene conser-
var á toda costa, ó los que pueden ser-
vir de último refugio á un ejército de-
rrotado, circunstancias que no concu-
rren ni con mucho en Santoña, pues las 
comunicaciones que de ella parten son 
escasas y de medianas condiciones, con-
ducen á un terreno muy quebrado, por 
muchos ó irregulares accidentes, en el 
que sólo podrá hacerse guerra de par-
tidas, no domina ninguna extensión de 
terreno chica ni grande, no encierra re-
cursos de ninguna especie ni produce 
Diada, ni está, por último, enclavada en 
ninguna región que se pueda conside-
rar como último refugio del ejército 
derrotado. 
Cierto es que un buen puerto puede 
ser también la base para que á sus in-
mediaciones se organice poderosa for-
taleza, que pueda servir de apoyo moral 
y material á un ejército, pero precisa-
mente al estudiar el papel que en una 
guerra marítima podría desempeñar 
esta plaza, hacemos ver que su puerto 
no satisface, ni mucho menos, á las con-
diciones que uno militar debe reunir. 
Si la invasión llegara á tener lugar 
por Portugal, se encuentra esta plaza 
tan alejada de todas las líneas de inva-
sión que el enemigo pudiera seguir, 
que su papel sería realmente nulo. -
Al tratarse de una guerra marítima, 
\ 
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su acción quedaría reducida á la que pu-
diera ejercer por mar, porque ni es pro-
bable un deserúbarco en la Peninsula, 
pues la amenaza sería principalmente 
para nuestras colonias é islas del Medi-
terráneo y la costa de África, ni, caso 
de hacerse, es de suponer que se eligie-
ra para ello una costa que muy de cerca, 
á retaguardia y en.todos sentidos, está 
rodeada de montañas, á las cuales po-
dría llevarse la defensa en excelentes 
condiciones desde las altas mesetas de 
Castilla y León y de Aragón y Navarra. 
III. 
El monte de Santoña, al que son de-
bidas todas las buenas condiciones de 
esta posición, ha debido ser en otros 
tiempos una isla, hasta que el mar, de-
positando y elevando sucesivamente 
aluviones entre él y la punta del Brus-
co, formó el arenal de Berria, estrecho 
istmo por el cual va la única comuni-
cación que tiene esta plaza. Es proba-
ble, por consiguiente, que el río Ason 
tuviera antes su desembocadura al O. 
del monte de Santoña, hasta que cerra-
da ésta se viera obligado á tomar como 
única la que hoy tiene (1) por el E., 
entre el mismo monte y el Rastrillar 
de Laredo. El mar, en su constante tra-
bajo de producción y transporte de 
aluviones, ha depositado éstos en todo 
el ancho de la desembocadura, produ-. 
ciendo, al elevarlos hasta el límite que 
(l) Se lian dado varios casos en que acumulando 
los temporales grandes masas de arenas y cantos lian 
cerrado las desembocaduras de los ríos. Esto ocurrió 
en 1162 con el Adour, produciendo las inundaciones 
consiguientes, has ta que el mismo rio se abrió nuevo 
cauce, 32 kilómetros al N. E l rio Toa, ó de la P la ta 
(Puerto-Rico), desemboca hoy.lO kilómetros 'más al O. 
que cuando l a conquista de l a isla, y aunque á veces 
en las grandes avenidas restablece la an t igua desem-
bocadura, es por pocos días, pues las olas y el viento 
vwelyen A acumular arenas bas ta cerrarla de nuevo. 
la corriente del río y la vaciante se lo 
permiten, la barra que hay á la entrada 
de la ría. 
En la pleamar, el espectáculo que 
se ofrece, á la vista del que se aproxima 
á Santoña es hermoso: el agua cubre 
una extensión superficial de bastantes 
kilómetros cuadrados, definiéndose per-
fectamente la península formada por 
el monte del mismo nombre y el istmo 
ya citado, que le une con tierra, y cu-
ya anchura media excede poco de 200 
metros. Si en tan inmensa superficie de 
agua hubiese la profundidad necesaria 
para que pudieran fondear las embar-
caciones, habría espacio más que sobra-
do para que una escuadra pudiera gua-
recerse con el suficiente desahogo para 
que los buques hicieran las maniobras 
necesarias sin molestarse unos á otros; 
pero basta esperar las seis horas que 
dura el reflujo para convencerse de lo 
contrario, pues entonces aparecen des-
cubiertas extensas marismas y arena-
les, quedando limitada la superficie cu-
bierta por el agua á varios canales más 
ó menos hondalales, que, como tendre-
mos ocasión de hacer ver, no son utili-
zables para que en ellos fondeen los 
modernos buques de guerra, y á un tra-
pecio próximamente de un kilómetro 
de largo y medio de ancho, situado en 
la unión de todos ellos, y que constitu-
ye el verdadero fondeadero interior, 
cuyas condiciones examinaremos con 
detención. 
Para poder dar idea del grande abri-
go que el monte de Santoña, de fuertes 
laderas y una altura de más de 400 me-
tros en algunos puntos, produce, hare-
mos un ligero examen de las condicio-
nes del mar Cantábrico, que no por 
muy conocidas dejan de ser interesan-
tes y curiosas, 
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Los vientos,más temidos son los del 
NO., que en. general vienen acompaña-
dos de faertes marejadas, si bien á veces 
la agitación grande y profunda que vie-
ne transmitida en esta dirección desde 
largas distancias, se presenta sin vien-
to alguno, siendo el primer indicio de 
temporales, debido sin duda á que se 
comunica más rápidamente por el agua 
que por la misma atmósfera la agita-
ción lejana. La práctica está de acuerdo 
en este punto con lo que de la teoría^ 
puede deducirse, fundada en que la 
acción del viento se deja sentir con 
tanta mayor intensidad cuanto mayor 
es la cantidad de agua que hay en un 
depósito, lo que aplicado al caso de que 
se trata, quiere decir que las olas que 
ejerzan acción sobre un punto deter-
minado, serán, según las direcciones en 
que se produzcan, tanto mayores cuan-
to más lejana esté la costa que por el 
otro extremo vaya limitándolas. 
Si, sentado esto, trazamos en un 
mapa líneas en distintas orientaciones, 
se obtienen magnitudes muy variables, 
pero la mayor es en dirección del NO., -
en la que puede decirse que no se en-
cuentra tierra, puesto que está limita-
da por las heladas regiones del polo, y 
por consiguiente, es lógico que ésta sea 
la dirección de las olas que pueden lle-
gar á la costa con mayor altura. La 
dirección de las olas producidas por 
esta marejada, ó mar de fondo ó leva, 
es perpendicular á la NO., que es en 
la que marchan (dando á esta palabra 
una acepción que no es precisamente 
la de que tengan un movimiento de 
traslación definido), modificándola algo 
el efecto que ejercen sobre ellas la di-
rección y fuerza del viento y acciden-
tes de la costa. El viento, en su acción 
directa sobre el agua, produce la mare-
jada de viento, que combinada con la 
anterior, que es más poderosa, modifi-
ca la altura de las olas, dando lugar, 
según se suman ó restan ambos efectos, 
á la vaga, y á la yacente ó quedada, que 
suelen presentarse con tal regularidad, 
que en los puertos que tienen barra en 
la que el mar rompa en los temporales, 
puede salvarse con felicidad en el in-
termedio de la última. No es sólo por 
su acción sobre el agua como obra el 
viento, sino que también la ejerce 
abiertamente sobre las embarcaciones. 
El estudio de su dirección y efectos es 
largo, nos apartaría mucho del objeto 
de este ligero resumen, y resultaría, á 
no dudarlo, defectuoso, dados nuestros 
limitados y cortos conocimientos en la 
materia, por lo que tan sólo haremos 
notar que el escape de la costa hacia el 
S. favorece algo la navegación cuando 
reina NO., y que los del N. y NE. cons-
tituyen las travesías, que son muy te-
midas en estas costas. 
IV. 
La situación del puerto de Santoña, 
entre los importantes de Bilbao y San-
tander, es excelente, pues no solamente 
domina á ambos, especialmente al pri-
mero, que tantos elementos encierra, 
sino á toda la costa de las Provincias 
Vascongadas y Santander, y á parte de 
la francesa del golfo de Gascuña. En 
caso de guerra, una escuadra que ope-
rase al amparo de sus fortalezas podría 
proteger la costa española y su comer-
cio, haciendo correrías para molestar el 
que se hiciera en la de Francia, y pre-
pararse para combatir á la enemiga en 
el momento propicio. Desgraciadamen-
te, tan excelente posición no es utiliza-
ble hoy día por la falta de condicionea 
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marineras de su puerto: así es, que de 
considerarse necesaria la defensa de los 
de Santander y Bilbao, habría de hacer-
se directamente ocupando posiciones en ' 
sus inmediaciones para ponerlos al abri-
go de las tentativas del enemigo, sien-
do de lamentar que en esta parte de 
costa, tan brava y tormentosa, no baya 
un buen puerto de refugio donde pu-
dieran encontrar fácil y seguro abrigo 
las embarcaciones que se vieran ame-
nazadas por un temporal, y que, en 
caso de guerra, pudiera ser utilizado 
por la escuadra nacional en las múlti-
ples empresas en que se vería obligada 
á intervenir. 
Asunto arduo y difícil para nosotros, 
por la falta de conocimientos especiales 
sobre el particular, es el estudio de las 
condiciones que reúne el puerto de 
Santoña; pero creemos que con el auxi-
lio de los datos recogidos en varios y 
luminosos escritos, podremos dar una-
idea, siquiera sea aproximada, de ellas. 
Si recurrimos al Derrotero de la costa 
septentrional de España, publicado por 
la Dirección de Hidrografía, nos encon-
tramos con que dice lo siguiente refi-
riéndose á Santoña: 
«Su puerto es excelente y presta 
buen abrigo y seguridad á los barcos 
que á él acuden. El mejor fondeadero 
es el de 7 á 8 brazas, arena, enfrente 
de la batería de Isabel II, que está en 
la playa al S. de la población y NNO.-
SSE. con la punta del Puntal del Pa-
saje. La anchura del canal en esta par-
te es de 2 '/j cables, y su fondo se sos-
tiene entre 4 y 5 brazas hasta bien 
adentro del canal de Ano.» 
punta del Peón, y es probable que 
avanzando con el tiempo el placer ó 
banco de San Carlos, lleguen á formar 
los dos bancos la entrada de la ría. Es-
ta tiene de ancho en" su embocadura 
cerca de 5 cables, y se reduce á 1 i/^ 
enfrente de los Galvanes. El menor 
braceaje de la barra en baja mar de 
mareas vivas es de 11 pies, y aumen-
ta á 12 y hasta 18 hacia la punta del 
Peón, sosteniéndose entre' 11 y 12 
hasta larpunta oriental del banco del 
Pitorro 
«La circunstancia de tener la. ría de 
Santoña su boca hacia el ESE., hace 
que no sea á propósito para puerto de 
arribada con vientos del cuarto cua^ 
drante, los más tormentosos en la costa 
cantábrica, y á no tener el fondeadero 
del Fraile, no volverían la vista á.ella 
los navegantes acosados de temporal 
del NO. En cambip su barra es muy 
buena, porqué abrigada del monte y 
con 24 á 26 pies de agua en la pleamar, 
rara vez rompe, por manera que con 
un vapor remolcador ó gran auxilio de 
lanchas, sería el puerto de salvación de 
muchos buí[ues.» 
«Conviene advertir que con vientos 
del SO. al N., duros, despide el monte 
fuertes rachas y remolinos, de que es 
preciso precaverse al ir á toínar el fon-
deadero del Fraile,» 
«Dicho fondeadero es bueno con vien-
tos del SO. ó al NO., pero es muy incó-
modo cuando hay vaga de mar, porque 
los balances son muy tormentosos.» 
«La barra, ó sea la parte menos hon-
dable de la entrada, está entre la extre-
midad E. del banco del Pitorro y la 
«Se comprende que en el fondeadero 
del Fraile debe estarse con una sola an-
cla y listos para abandonarlo, ya sea 
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para tomar la vuelta del E. ó para en-
trar en la ría si de pronto llaman los 
vientos al primer cuadrante.» 
Los datos transcritos, que son de una 
autoridad innegable, nos servirán de 
base, en unión con los sondeos que apa-
recen en el mapa de la misma ría, pu-
blicado por la Dirección de Hidrogra-
fía, para hacer el estudio de las condi-
ciones en que puede servir de auxiliar 
en una guerra marítima. Basta desde 
luego su simple lectura para deducir: 
primero, que el puerto es realmente 
abrigado y bueno; esto se comprueba 
fácilmente por lo frecuente que es, se-
gún tenemos entendido, el que duran-
te el invierno sirva de abrigo á nu-
merosas embarcaciones; segundo, que 
tiene barra, y que esto limitará la clase 
de buques que puedan, penetrar en la 
ría á buscar buen fondeadero, si bien 
tiene una ventaja de importancia, de-
bida á que el monte de Santoña corta 
el efecto de los temporales del NO., la 
de que es frecuente no se cierre, cuan-
do, sin embargo, se cierran otras que 
dan mayores sondeos; tercero, que por 
la orientación de su boca es difícil de 
tomar precisamente con los vientos que 
acostumbran á coincidir con los .gran-
des temporales; cuarto, que exterior-
mente á la boca hay fondeadero abri-
gado de los temporales del cuarto cua-
drante, los más temibles en esta costa. 
Sentado esto, pasaremos á estudiar, aun-
que sea á la ligera, las condiciones de 
la barra, clase de buques que podrán 
pasarla, y las de los fondeaderos exte-
rior é interior, ciñéndonos en absoluto 
á marcar las que deberían tener para 
que, dadas las de los modernos buques 
de combate, pudiera ser utilizado el 
puerto por ellos eii caso de guerra,- dan-
do desde luego, tal como debemos ha-
cer, por sentados y buenos el primero 
y tercero de los extremos á que nos 
han conducido las indicaciones del De-
rrotero. 
La limitación que en el calado de los 
buques, para que puedan entrar en,el 
puerto, produce la barra, se comprende 
desde luego con sólo examinar los da-
tos del Derrotero, según los cuales el 
fondo que hay en ella es de 11 y 12 pies 
en baja mar de mareas vivas, y 24 á 
26 pies en las pleamares, números to-
dos inferiores al calado de los moder-
nos acorazados y la generalidad de los 
cruceros. 
Para conocer la cantidad de agua 
que en cada momento hay en la barra, 
son necesarios datos exactos y preci-
sos sobre la marcha de las mareas en 
la embocadura de esta ría, tomados du-
rante muchos años, y un enlace íntimo 
y directo entre ellos y el plano de com-
paración tomado para hacer los son-
deos. El Derrotero sólo dice que la am-
plitud de la marea es de 12 á 13 pies 
en cabezas de agua. Los datos que he-
mos podido reunir son muy limita-
dos, y se refieren á mareas equinoc-
ciales de amplitudes extremas. Sin em-
bargo, el error que pueda cometerse al 
operar con ellas no es de consideración, 
y además será favorable, pues en la 
baja mar de marea viva que vamos á 
considerar, el sondeo en la barra no se-
ría mayor que el que marca el plano á 
que nos referimos, que es el publicado 
por la Dirección de Hidrografía, corre-
gido en 1882, que toma como plano de 
comparación el de baja mar de mareas 
vivas. 
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Del examen del plano de referencia 
se deduce que el sondeo de la barra da 
una profundidad de agua de S j^BO, lo 
que, como es natural, está de acuerdo 
con el .Derrotero, pues equivale á 11,84 
pies. No lo están tanto las distintas 
profundidades aseguradas á la barra 
por los que de ella se han ocupado, y 
muchos le han asignado una mayor 
que la citada; pero partiendo de otro 
dato del Derrotero, cual es, que en las 
pleamares la barra tiene de 2á á 26 pies 
de agua, y descontando los 12 á 13 que 
da como amplitud de la marea, vienen 
á resultar en la baja mar los 12 pies 
ya indicados. La diferencia entre las 
profundidades dadas por distintos in-
genieros, dependen, sin duda alguna, 
de las distintas mareas consideradas, y 
si bien es verdad que quizás en puntos 
y ocasiones determinadas habrá algu-
na mayor cantidad de agua,, no lo es 
menos que ésta disminuirá algo en los 
temporales y que no debe operarse con 
datos especiales, por lo cual tomaremos 
como profundidad de agua en baja mar 
de mareas vivas 3",30. 
Partiendo de este dato y utilizando 
los que hemos podido adquirir con res-
pecto á mareas, que según lo ya dicho 
se refieren á extremas equinocciales, se 
deduce lo siguiente: 




Dos horas antes 6,60 
Dos horas después 7,30 
Tres horas antes 5,58 
Tres horas después . 6,42 
Cuatro horas antes ó después. . 4,70 
Baja mar 3,30 




Dos horas y cuarto antes.. . . . 6,02 
Una hora y tres cuartos después. 6,08 
Tres horas y cuarto antes. . . . 5,66 
Dos horas y tres cuartos después. 6,76 
Cuatro horas antes ó después. . 5,38 
Baja mar 4,96 
La amplitud máxima de marea con-
siderada es de 4",75 y la mínima de 
1°',43. 
Reducidas á pies las profundidades 
de las pleamares, resultan de 22,77 pies 
y 28,89 pies, de acuerdo también con 
el Derrotero que, como hemos ya dicho, 
marca 24 á 26, no refiriéndose, sin duda 
á mareas tan extremas como las consi-
deradas. 
LORENZO DE LA TEJERA. 
(So conoluirA.) 
p R r P T O G R A F Í A . 
OMO quiera que la cripto-
grafía es de necesidad, va-
mos á dar á nuestros compa-
ñeros un método criptográ-
fico, general y científico, y 
creemos que absolutamente indescifra-
ble, toda vez que en él será raro ver 
una misma palabra representada por 
un mismo símbolo ó gr-upo de símbo-
los, siendo susceptible de complicarse ó 
dificultarse la clave y de ser variada á 
cada comunicación. 
Describiremos con la brevedad posi-
ble nuestro método, que desearíamos 
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fuese ensayado por nuestros compa-
ñeros. 
Cuando dos personas deseen, comuni-
carse por medio de escritos criptográ-
ficos, lo primero que deberán hacer, 
para aplicar el método que propone-
mos, es revisar los escritos criptográfi-
cos que entre ellos hubiesen mediado, 
si hubiesen ya mediado tales escritos, y 
si el servicio criptográfico no estuviese 
establecido ya de antemano se empeza-
rá por inventar unos cuantos escritos 
que traten de asuntos de índole pare-
cida á los que después han de tratarse 
en los escritos criptográficos, que se 
deberán cruzar después. 
Una vez escritas unas páginas, las 
cuales se podrán escribir en lenguaje te-
legráfico, suprimiendo preposiciones y 
algunas otras partes de la oración, se 
procederá á contar las palabras dife-
rentes que entran en dichas páginas, 
cuya cuenta se hará fácilmente por un 
procedimiento análogo á como se forma 
una tabla de números primos; así leída 
la primera palabra se irá leyendo todo 
el texto y tachando de él todas las pa-
labras iguales á la primera, se tomará 
en seguida la segunda palabra ó la ter-
cera, si ésta fuese igual á la primera 
(cosa rara), y asi sucesivamente se irán 
cribando, por decirlo asi, las palabras. 
Apliquemos esto á un caso sencillo, 
y sea, por ejemplo, lo único que desee-
mos poder transmitir entre dos perso-
nas, lo siguiente: 
«Enemigo viene camino Aragón.— 
\Eneinigo viene adelantando derecha.— 
»E,etire reservas.—Refuerce reservas. 
»—Faltan municiones.—Hay muchos 
»heridos.—La tropa sumamente fatiga-
»da,'—Se divisan mayores fuerzas ene-
»migas.—Paren el fuego.» 
Hemos escrito con letra cursiva las 
palabras repetidas y vemos que hay 26 
palabras, necesarias para el sencillo 
caso hipotético, poco probable en la 
práctica, pero que nosotros considera-
mos, por no alargar considerablemente 
este escrito sin ninguna utilidad. 
Una vez determinado el número de 
palabras diferentes que necesitamos, 
hágase que este número sea un cubo 
perfecto, añadiendo aquellas palabras 
que nos hagan falta; así, en nuestro 
ejemplo, teniendo 26 palabras, añadire-
mos una cualquiera para que sean 27 
y tengamos un número que es cubo 
perfecto. 
Extráigase entonces la raiz cúbica de 
el número de palabras, y fórmense tan-
tas tablas como unidades tenga esta 
raiz; así en el caso nuestro, se formarán: 
1^27 3 tablas. 
Cada tabla consistirá en un cuadrado, 
cuyos dos lados contiguos se dividan en 
tantas partes iguales como unidades 
tenga dicha raiz, ó sea como tablas 
hay; en nuestro caso se dividirán, pues, 
en cada tabla ó cuadrado, en tres par-
tes los dos lados contiguos; con esto 
tendremos (fig. 1), después de trazar 
paralelas á los lados del cuadrado por 
los puntos de división de los lados, tan-
tas cuadriculas como palabras necesi-
tamos. 
Figura 1. 
fuerzas fuego municio -
nes 
fatigada Enemigo refuerzo 
resetVíiB So Hay 
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tropa heridos divisan 
faltan adelan -tando Camino 
viene La derecha 
enemigo maj'oros el 
Snraa-
mento va paren 
Aragón inxichos retire 
Se puede, por lo tanto, como la figu-
ra 1 indica, escribir en cada cuadrícu-
la una de las palabras sin seguir orden 
alguno. 
Bastará para designar una palabra 
dar tres signos, indicando el primero el 
cuadro en que está escrita la palabra; 
el segundo la línea horizontal del cua-
dro en que se halle, y el tercero la línea 
vertical en que se encuentra; este ob-
jeto se conseguiría fácilmente, con dar 
tres símbolos invariables que indicasen 
los tres cuadros, y en cada cuadro tres 
símbolos diferentes que indicasen las 
tres líneas horizontales, y por iiltimo, 
otros tres símbolos que indicasen las 
columnas verticales; así, pues, habría 
en! total 9 símbolos, y si el número de 
palabras fuera 1000, como habría 10 
cuadros y 10 líneas horizontales en cada 
cuadro y otras 10 verticales, tendría-
mos necesidad de 30 símbolos. 
No solamente es demasiado el núme-
ro de símbolos necesario, sino que ade-
más este método adolecería del grave 
defecto de que una misma palabra esta-
ría siempre representada por un mismo 
grupo de tres símbolos. 
Veamos la manera de hacer que el 
número de símbolos sea pequeño y 
que una misma palabra venga repre-
sentada de diferente manera en los di-
ferentes telegramas ó escritos y aun 
dentro de un mismo escrito. 
Para ello, aplicando nuestro sistema 
al caso sencillo que veníamos conside-
rando, para abreviar, escribiremos la 
serie de los números naturales, desde el 
1 hasta el O, y si fuese más aún el nú-
mero de cuadros, añadiríamos á conti-
nuación del O letras hasta completar 
tantos símbolos como cuadros; así, si 
hubiese 12 cuadros, tendríamos 
1234567890a,& 
y debajo escribiremos otras 12 letras 
diferentes, así como se ve á continua-
ción: 
1 2 3 4 6 6 ? 8 9 0 a & 
u m I k j i h g f e d c 
En nuestro caso sencillo tendremos: 
1 2 3 
c b a 
Con cada uno de estos dos renglones 
hagamos el número de permutaciones 
circulares de que son susceptibles y 
tendremos el cuadro siguiente: 
1 2 3 
c b a 
2 3 1 
b a c 
3 1 2 
a c b 
De este cuadro podemos obtener 
otros dos, permutando circularmente y 
en el sentido vertical, considerando 
como un solo elemento cada grupo de 
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2 3 1 
b a c 
312 
a c b 
(^2) 
23 1 
b a c 
312 _ 





a c b 
123 
cha 
2 3 1 
b a c 
que llamaremos cuadros indicadores de 
los cuadros ó páginas cuadriculadas. 
De cada cuadro deducimos ahora 
tres líneas horizontales de seis símbo-
los, copiando horizontalmente las tres 
columnas que en un cuadro aparecen 
verticales y tenemos: 
Deducidas del (^1) ' 
1 c 2 Z* 3 a (A/) 
2 & 3 a 1 c (Aj") 
3 a l c , 2 & ( A / " ) 
Deducidas del ( i ; ) 
2 & 3 a 1 c (^,/) 
3 a 1 c 2 & (^2") 
1 c 2 6 3 a {A¡,"') 
Deducidas del {A¡) 
3alc2biA^') 
l c 2 bSaiA.^") 
2b 3 ale (^3'") -
A estas líneas horizontales las llama-
remos indicadoras de las lineas hori-
zontales de los cuadros respectivos; así 
por ejemplo 
lc2b3aiA^') 
es la. indicadora de la primera línea 
horizontal del cuadro (.Aj),- así como 
también es la indicadora (^^ ") ^^ ^^ 
tercera línea horizontal del cuadro (A^). 
De cada uno de los cuadros (.á,) (A^) 
(Ag) podemos deducir también tres 
líneas verticales de seis elementos, co-
piando cada grupo de dos líneas;.así te-
nemos 





































(a,') (a,") (a, '") (a / ) (a^") {a^") 



















(a / ) ia^") («/"-) 
á cuyas columnas llamaremos líneas 
verticales indicadoras de las columnas 
verticales de los cuadros respectivos; 
así podemos, pues, poner al lado de los 
cuadros de la figura 1 las columnas, 
líneas y cuadros indicadores, tales 
como indica la figura 2. 
Figura 2. 
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enemigo mayores ol 
Suma­
mente va paren 
Aragón muchos retire 
3 a 1 c 2 & 
lc2 &3a 
2&3 al c 
312 
a c b 
123 
c b a 
231 
b a c 
Ahora bien: tomando un símbolo en 
el cuadro indicador, otro en la línea 
horizontal indicadora y otro en la línea 
vertical indicadora, quedará determi­
nada la palabra, siempre que fijemos 
además el lugar que ocupa el símbolo 
dentro del cuadro indicador, línea ho­
rizontal ó columna vertical; así. por 
ejemplo: una a en sexto lugar, una b en 
segundo y un 2 en segundo, indican 
que la palabra está en el cuadro {A^), 
que está en la segunda línea horizontal 
de este cuadro, y que está en la prime­
ra columna vertical; luego esta palabra 
es fatigada., 
Es necesario, pues, hacer convenios 
sólo conocidos de las dos personas que 
se comuniquen respecto á qué lugares 
ocupan en l'os cuadros, líneas y colum­
nas indicadoras, los símbolos determi­
nantes de una.palabra. 
Para esto dividiremos la serie total 
de comunicaciones mediadas en perío­
dos, ciclos ó series de s telegramas, cu­
yas series se irán numerando; al núme­
ro de una serie de comunicaciones le 
llamaremos en general V, y al número 
de comunicaciones de cada serie s, como 
ya hemos dicho. 
Dentro de cada comunicación dividi­
remos también las palabras en grupos 
ó períodos de u palabras, cada una de 
las cuales ocupará un lugar dentro de 
un grupo respectivo, que llamaremos I 
en general. 
Haremos además el siguiente conve­
nio: en los cuadros indicadores se con­
tará, para- saber el lugar que ocupa un 
elemento, por líneas horizontales y de 
izquierda á derecha, como se hace la 
lectura ordinaria, y si nosotros busca­
mos un elemento que ocupa en dicho 
cuadro el lugar 1, si I es mayor que el 
número de símbolos que contiene dicho 
cuadro, retrocederemos al llegar al úl-
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timo, contando en sentido inverso á 
como antes veníamos contando. 
Por ejemplo, en el cuadro Á^ busque­
mos el elemento que' ocupa el lugar 
24; como sólo hay en dicho cuadro 18 
elementos, el elemento que ocupa el 
lugar 18.° es el b, el que ocupa el lu­
gar 19." diremos que es el c, el lu­
gar 20.° está ocupado por a, y así suce­
sivamente. 
En las líneas horizontales indicado­
ras, la cuenta se hará de izquierda á 
derecha, retrocediendo si es necesario, 
y en las columnas verticales de arriba 
á abajo, retrocediendo de abajo á arri­
ba si fuese necesario. 
Convenido todo esto, vamos á esta­
blecer ahora relaciones convencionales 
entre el lugar I de los símbolos dentro 
de sus cuadros, líneas ó columnas y los 
números N j n, para lo cual conven­
dremos que el grupo de tres símbolos 
que represente una palabra sea tal, que 
cada uno de los símbolos ocupe en su 
grupo respectivo igual lugar, y supon­
gamos que adoptamos las relaciones 
convencionales, variables al infinito. 
n (período de palabras en una comuni­
cación). 
N (número del período de s comunica­
ciones) -}- in .(número arbitrario). 
í (lugar que ocupan los símbolos en 
sus grupos) = n -\- p (número que 
indica el lugar que ocupa la pala­
bra dentro de su período). 
Veamos ahora de poner algunos 
ejemplos: pongamos en cifra la frase 
«Hay muchos heridos», en el supuesto 
de que la serie de comunicaciones 
N=6 m = 2 
entonces 
n = N -\- in = 8 
y los símbolos I de la primera palabra 
Hay ocuparán en sus grupos los lugares 
? = 8 + 1 = 9. 
Los símbolos de la segunda palabra 
ocuparán los lugares 
? = 8 - j - 2 = 10 
y los de la tercera ocuparán el lugar 
1 = 8 + 3 = 11. 
Así tendremos la frase escrita en 
1 — 1 — 2. c — h — z. c — 2 — 3 . 
Supongamos ahora que 
JV = 4 m = 1 
entonces 
n = N -\- m = 5. 
Entonces para la primera palabra se 
eligen los símbolos de lugar 5 -|- 1 = 6; 
para la segunda los de lugar 7, para 
la tercera los de lugar 8 y tendremos 
la misma frase escrita, como sigue: 
a — h — b. 1 — 1 — b. 1 — a—-a. 
Vemos, pues, que para cambiar de 
clave á cada comunicación, bastará que 
una de las cuadrículas tenga la letra N, 
otra la letra TO y en otras cuadrículas 
estén los números 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 
9. 0. uno en cada cuadrícula; pues de 
de-esta manera, al final de cada escrito 
cifrado se puede transmitir también 
por cifra, los datos N = 6 y ??i = 2, 
por ejemplo, que han de servir para 
descifrar el escrito siguiente. 
Así vemos, que por medio del núme­
ro N, hacemos variar en cada escrito 
la cifración, y por el número m, hace­
mos variar dentro de los escritos la di­
visión en períodos, y aun dentro de 
cada período de palabras de un mismo 
escrito, varía la cifración; así, pues, 
una palabra no aparecerá escrita nun­
ca con los mismos símbolos en dos oca­
siones distintas, pues para ello haría 
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falta que en dos escritos diferentes, N 
y }H, faesen iguales en la transmisión ó 
cifración de los escritos y que la pala-
bra ocupase en los dos un mismo lugar 
en el período, coincidencia muy rara. 
Respecto á que en un mismo escrito 
una misma palabra se representase con 
iguales símbolos, haría falta que ocu-
pase en los períodos los mismos luga-
res, lo cual es muy casual y puede evi-
tarse, en último resultado, v&riando un 
poco la construcción del lenguaje. 
Para terminar, vamos á calcular el 
portentoso número de expresiones cifra-
das que puede tener cada una de las pa-
labras, para que se comprenda la impo-
sibilidad de que las palabras se cifren 
alguna vez de igual manera. 
Veamos de cuántas maneras es sus-
ceptible de representarse una palabra: 
para esto hemos de contar de cuántas 
maneras distintas es susceptible que se 
combine un elemento del cuadro indi-
cador con otros dos de las líneas indi-
cadoras, y vemos que este número está 
expresado por 2 ' P ; así, pues, en el 
caso de 27 palabras encontramos 216 
combinaciones diferentes, que pueden 
hacerse con los símbolos 1, 2, 3, a, &, c, 
teniendo en cuenta que pueden repe-
tirse los símbolos; en el caso de 2.000 
palabras serían 16.000 los grupos de 
tres signos, susceptibles de expresar 
una misma palabra. 
Creemos, pues, haber colocado la 
criptografía en el verdadero terreno 
que es de desear, dando un método 
general, variable al infinito, que se 
puede facilitar ó complicar á medida 
de los deseos de los que se comunican 
y sin que la repetición de signos pueda 
' descubrir su significado. 
ENRIQUE M O S T A N Y . 
jjÁS pALOMAS, MENSAJERAS 
EN 
O hace mucho tiempo, el 
ilustrado comandante del Cuer-' 
po, D. Pedro Vives, publicó en 
la revista La Paloma Mensaje-
ra, un interesante artículo so-
bre la conveniencia de establecer pa-
lomares de mensajeras en nuestras po-
sesiones del Golfo de Guinea, artículo 
que reprodujo el MEMOEIAL en su nú-
mero VI, correspondiente al 16 de mar-
zo del año pasado. En él se proponía, 
como medio de realizar la idea, que la 
Sociedad Colombófila de Cataluña to-
mase la iniciativa en el asunto, con la 
cooperación de la Compañía Trasatlán-
tica, autoridades y misiones. Así se hizo: 
por Real orden se concedió la autori-
zación necesaria, y en la actualidad es-
tá establecido el servicio regularmente 
con palomas regaladas por la Sociedad 
Colombófila, corriendo á cargo de las 
misiones, factorías y dependencias de 
marina su entretenimiento y conserva-
ción, sin que para el Estado sea una 
carga este medio de coniunicación. 
En vista del buen resultado obteni-
do, y de la semejanza que entre aque-
llas colonias y estas existe, se nos ha 
ocurrido la idea de proponer la insta-
lación de un servicio completo de co-
municaciones por palomas mensajeras 
en las- islas Filipinas, donde, á pesar 
del gran niimero de años que en ellas 
dominamos, y á pesar de los buenos 
deseos de nuestros gobernantes, las re-
laciones rápidas entre unas y otras de-
jan bastante que desear, á causa de la 
constitución de la colonia en sí, com-
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puesta de excesivo número de islas, en 
todas las cuales hay que hacer sentir 
la mano del Gobierno. 
Escribimos para nuestros compañe-
ros, y esto nos releva de la obligación 
de hacer historia sobre las instalacio-
nes qué alemanes, franceses, italianos 
y holandeses tienen establecidas en sus 
posesiones. Nos releva también de la 
necesidad de enumerar ventajas del 
sistema, no sólo en tiempo de guerra, 
sino en épocas normales; no sólo en 
parajes donde no hay otro medio de 
comunicación establecido, sino también 
en aquellos donde se han dejado sentir 
los efectos de los modernos descubri-
mientos. Todas las historias que pudié-
ramos contarles, y todas las ventajas 
que enumerásemos, son ya tan conoci-
das por los que han de tomarse la mo-
lestia de leer estos renglones, que si 
pretendiéramos probar su paciencia 
con relaciones por todos conocidas y 
por todos mejor apreciadas que por 
nosotros, con seguridad no tendrían la 
suficiente para llegar al asunto princi-
pal de este escrito. 
El niímero de islas que constituyen el 
Archipiélago filipino se hace ascender 
á unas mil, con una superficie de 
296.000 Idlómetros cuadrados y . una 
población de 7.000.00Ó de habitantes. 
Según un distinguido geógrafo francés, 
«forman una de las colonias más ricas, 
más envidiables, más envidiadas del 
mundo, y también una de las menos 
explotadas.» No es posible decir más 
en menos palabras, ni decirlo con más 
exactitud; falta en Filipinas el elemen-
to principal de explotación de un país, 
que es la facilidad de las comunicacio-
nes. Las mejor establecidas son las que 
existen entre unas y otras islas por 
medio de los numerosos barcos de ca-
botaje que hacen el servicio, á pesar de 
lo cual, sólo con un correo bimensual 
fijo puede contarse para las relaciones 
oficiales. E l servicio del interior de 
cada isla es tan deficiente, que, excep-
ción hecha de una pequeña parte de la 
de Luzón, en el resto puede decirse que 
está á merced de los agentes atmosfé-
ricos. 
Esto por lo que se refiere á lo que 
pudiéramos llamar comunicaciones len-
tas. En cuanto á las rápidas, á las del 
momento, tan sólo en el interior de la 
de Luzón y en la de Panay está esta-
blecido el servicio telegráfico, que, con 
un cable desde la primera, nos pone en 
comunicación con Hong-Kong y con el 
resto del mundo civilizado. Hay un 
proyecto para tender otro hasta el gru-
po de las Visayas, pero á pesar de ha-
berse sacado repetidas veces á subasta, 
no ha habido postor hasta la fecha, y 
allá quedan incomunicadas esas impor-
tantes islas, tan relegadas al olvido 
hasta hace poco, y tan atendidas por 
nuestros gobernadores en la actualidad. 
Esa isla de Mindanao, cuya dominación 
sería la página más gloriosa del mando 
de una primera autoridad, no tiene 
más relaciones con la capital del Ar-
chipiélago que la que le proporciona el 
correo marítiino cada catorce días, con 
los inconvenientes que este largo plazo 
lleva consigo para resolver desde Ma-
nila las numerosas cuestiones que ne-
cesariamente surgen todos los días en 
un país que pretendemos dominar, con 
la continuada posesión de nuevos pun-
tos, en los cuales se hace ondear la ban-
dera española, cuya custodia se enco-
mienda al pequeño grupo de hombres 
que, bajo el mando de un oficial, que-
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dan encerrados en un mal llamado 
fuerte. Enfcre estos diversos fuertes, si-
tuados la mayor parte en la costa ó 
á orillas del E-ío Grande de Mindanao, 
hay establecido un servicio periódico 
de comunicaciones por medio de los ca-
ñoneros que forman parte de la divi-
sión naval del Sur, los cuales les pro-
veen de víveres y de los demás ele-
mentos de vida; pero estas relaciones 
con Zamboanga, la capital, son insufi-
cientes para atender ^ un momento 
dado á la protección del destacamento, 
pues su misma regularidad les quita 
parte de las ventajas que proporcionan. 
Y aquí viene como de molde encajado 
el servicio de las palomas mensajeras. 
* 
Paesta en comunicación aérea Zam-
boanga con Manila, capital del Archi-
piélago y centro de operaciones, si así 
puede llamarse, por intermedio de pa-
lomares situados en Dapitan, Ilo-Ilo y 
Eomblon, y puesta también en comu-
nicación con Joló, Cotta-Batto y Da-
vao, y cada una de estas dos líltimas 
con los destacamentos más próximos 
de la isla de Mindanao, q^uedarían de 
tal modo acortadas las distancias entre 
.éstos y Manila, que el Gobernador ge-
neral podría resolver las cuestiones 
graves por sí mismo á las pocas horas 
de haber aquellas ocurrido. 
Sucesivamente vendrían las instala-
ciones en Paerto-Princesa, situado en 
la isla de la Paragua, y Balabac, en la 
de su, nombre, en comunicación con 
Ilo-Ilo; las de Surigao, Catbalogan, Ce-
bú, Binangonan de Lampón, Baleí-, is-
las Batanes y tantos otros puntos in-
comunicados hoy casi con el resto del 
Archipiélago; vendrían las instalacio-' 
nes en los faros alejados de la costa y 
en los pueblos del interior, formándose 
una red que indudablemente sería la 
más completa de las conocidas hasta 
el día. 
Y ésto, que tan complicado parece á 
primera vista, es de realización senci-
llísima y natural por el modo de ser 
del Archipiélago y por la clase de do-
minación que en él ejercemos: única-
mente sería cuestión de número de pa-
lomas y de organización del servicio. 
Efectivamente, no existe en Filipi-
nas pueblo, por pequeño que sea, don-
de no tenga representación el elemen-
to español en la persona del fraile, para 
el cual, una de las pocas distracciones 
á que el rigor de su orden le permite 
dedicarse, es la crianza de animales do-
mésticos; así se ve en los conventos 
toda clase de éstos, la mayor par te 
de utilidad, perfectamente cuidados y 
atendidos. 
En los sitios de nueva dominación 
tenemos el destacamento: en los faros, 
los torreros. Pues bien, estas tres enti-
dades, que por las exigencias de sus res-
pectivos cargos se ven obligados á vi-
vir separados de sus conciudadanos, sin 
tener habitualmente con quién comu-
nicar sus pensamientos, serían un ele-
mento importantísimo y seguro para el 
sostenimiento de este medio de comu-
nicación, á cuyo cuidado serían los pri-
meros en atender, siquiera no faese 
más que por propia conveniencia. 
En los puntos situados en la costa la 
educación de las palomas primero, y el 
transporte después, de las ya educadas, 
de unos á otros palomares, serían fáci-
les por el gran número de barcos de 
cabotaje que recorren las islas, los cua-
les las conducirían de buen grado y sin 
remuneración alguna, como interesa-
dos también en sostener'el sistema, por 
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las ventajas que al comercio reporta-
ría. Con el interior serían igualmente 
fáciles los transportes, pues tanto el 
oficial destacado como el fraile tienen 
medios á su alcance para efectuar los 
cambios y el aprendizaje. 
La máxima distancia entre los palo-
mares indicados es la que separa Ho-
lló y Puerto-Princesa, que llega á 433 
kilómetros; pero ésta puede considerar-
se acortada acostumbrando á las palo-
mas á hacer un descanso en la isla Du-
marán, á mitad de camino próxima-
mente. De las demás ninguna pasa de 
300 kilómetros, y en todos los trayec-
tos sobre el mar liay islas donde pue-
den las aves descansar. 
La instalación del servicio debe obe-
decer, según nuestra opinión, á relacio-
nar, en primer término, Zamboanga y 
Joló con Manila; la primera, después, 
con los destacamentos, y por fin los 
demás puntos del Archipiélago que ca-
recen de comunicación telegráfica. A 
este fin, el Gobierno debe tomar la ini-
ciativa en el asunto, pues dado lo vasto 
del plan, sería mucho pedir á la Socie-
dad Oolombófila de Cataluña hiciese lo 
mismo que, con tan buen resultado, 
practicó en nuestras posesiones del gol-
fo de Guinea. Debe formarse un palo-
mar de cría y reproducción análogo al 
existente en Guadalajara, el cual po-
dría, situarse en Cavite, donde hay es-
pacio suficiente, en la Comandancia de 
Ingenieros, para construir las instala-
ciones, y donde la proximidad del mar 
acostumbraría á las palomas á su vista: 
en el se empezaría la educación de las 
que surtiesen el de Manila en las dis-
tintas direcciones que ha de servir, y 
de él se distribuirían á los demás, en-
comendando aquella á personas com-
petentes y aficionadas, dictándoles las 
reglas precisas y las instrucciones ne-
cesarias para llevarla á cabo. Una vez 
instalados-los primeros, y cuando el 
palomar de Cavite contase con número 
suficiente de parea, se distribuirían con 
acierto entre los particulares, residen-
tes en sitios adecuados á la realización 
de la red, fomentando la afición por 
medio de concursos, premios, etc. El 
palomar de Cavite podría abastecerse, 
al principio, con palomas procedentes 
del central de Guadalajara, si en él hay 
número suficiente, ó adquiriéndolas di-
rectamente en Bélgica, si, al realizarse 
la idea, no se exige la repetición del 
milagro del pan y los peces y se con-
signa algún crédito para ello, pues no 
debe servir de ejemplo la instalación 
en Fernando Póo, por las distintas con-
diciones de una y otra colonia. Este 
crédito, para instalaciones, es relativa-
mente pequeño, como lo demuestra el 
coste que han tenido los palomares de 
la Península, de los que, el mayor pre-
supuesto de los construidos, que es el 
de Jaca, ascendió á unos 2600 pesos. Y 
ahora precisamente que eñ Filipinas se 
trata de fortificaciones de la bahía de 
Manila y se habla de millones de duros 
como si fueran granos de arroz (siquie-
ra estas conversaciones queden reduci-
das á memorias de proyectos) bien se 
puede pedir esta pequeña limosna para 
la instalación de un servicio económico 
de comunicaciones en tiempo de paz, 
y de tanto valor en operaciones de gue-
rra, aquí, sobre todo, donde, estando 
sosteniendo una especie de paz armada 
en Mindanao, no existe ni una sección 
de telegrafistas militares que acompa-
ñen al ejército en las expediciones que 
se llevan á cabo en aquella isla, de las 
que la pasada no será probablemente 
la última, por desgracia, 
Trabatfns de campamEnin. 
Fig.'^S. 
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Hemos expuesto una idea cuya rea-
lización creemos habría de ser de prác-
ticos resultados en tiempos normales y 
de innegable utilidad en época de gue-
rra: si nuestros compañeros la creen 
con nosotros aceptable, y se consigue 
llevarla á la práctica, las islas Filipi-
nas tendrán mucho que agradecer al 
Cuerpo de Ingenieros, ya que lo exhaus-
to del tesoro de su presupuesto tenga 
su acción limitada á reparar edificios, 
construir blockaus, habilitar trochas y 
á estudiar muchos proyectos, siempre 
con el pié forzado de la economía. 
Cavite, 14 de noviembre de 1892. 
B. BÁVENA. 
p o s 'J'iPos DE BARRACAS. 
•^ ODO el que haya tenido que 
sufrir, durante algunos días 
bajo una tienda de campaña 
los rayos del sol en el mes de 
julio ó las humedades y llu-
vias del invierno en nuestro extremado 
clima, no podrá menos de conceder al-
guna importancia al estudio dé tipos 
de alojamientos que, manteniéndose en 
los límites de rapidez y facilidad de 
construcción que exige la clase de obra 
y circunstancias en que se ejecuta, pre-
serven más que la tela de los agentes 
exteriores. 
Los materiales que encontrándose-
con facilidad en el campo son suscep-
tibles de mayor rapidez en su coloca-
ción en obra, son el ramaje y la paja, 
cuya protección para el calor es eficaz, 
si se colocan en bastante cantidad, para 
que las paredes y techo resulten grue-
sas; pero en cambio la protección que 
de ellas hay que esperar para la lluvia 
es pequeña, y si una tormenta descarga 
produciendo un aguacero, por mucha 
que sea la inclinación de las vertientes 
no se podrá evitar que llueva dentro, 
sino línicamente retardarlo. Como re-
medio suele ponerse barro sobre el ra-
maje, que á más de hacer la cubierta 
muy pesada, deja siempre algunas go-
teras de agaa sucia, circunstancia no 
muy agradable. 
Ningún material hay que cubriendo 
bien de la lluvia aventaje en rapidez de 
construcción á la tabla, que si bien no 
se encontrará en el campo podrá traer-
se de los pueblos próximos al sitio en 
que se acampe, reuniendo además la 
ventaja de la ligereza, que evita el em-
pleo de madera gruesa para las cer-
chas, pudiendo éstas hacerse de la mis-
ma tabla, por fina que sea. Tiene única-
mente el defecto de lo poco que pre-
serva de los cambios de temperatura 
exteriores; pero esto puede remediarse 
poniendo dobles las paredes, y á ser 
posible, rellenando de paja ó hierba 
seca el espacio intermedio. 
En cuanto á las cerchas, desechamos 
la forma sencilla de la figura !."•, por lo 
incómoda, así como las cerchas con ti-
rante, por exigir mayor altura de pare-
des que las que no los tienen, las cua-
les, en este caso, son de muy buena 
aplicación. Puede adoptarse la muy 
conocida de la figura 2, si bien en los 
modelos que proponemos completamos 
el entramado para evitar la flexión á 
que están sometidos los pies derechos, 
y conseguir que sólo los pares trabajen 
de este modo entre los nudos; cuestión 
importante cuando se t ra ta de entra-
mados destinados á ser construidos con 
maderas no siempre nuevas ni buenas, 
y que además, por la poca escuadría 
i 
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necesaria con relación á la longitud, 
son susceptibles de acusar una gran 
flecha, aun teniendo sobrada resistencia, 
como lo indica claramento su valor, 
puesto en función de las dimensiones, 
que es 
^ — i . J ^ í* 
''' " " ^ ^ "6" • 
Oombinando esta necesidad de evitar 
la flexión, que se traduce en la de cons-
tituir todo el entramado por triángu-
los con la de poner doble pared, hemos 
obtenido los dos tipos representados 
en las figuras 3 y 4. 
El primero, dispuesto para verano, 
tiene, además del forro de tablas exte-
rior, otro elevado por debajo de los 
puentes y tornapuntas y relleiio el in-
tervalo con paja ó hierba. Las paredes 
son sencillas, pero están preservadas del 
sol por un alero muy saliente que se 
prolonga por los piñones. La figura in-
dica suficientemente todos los detalles. 
. E l segundo, para tiempo lluvioso y 
frío, tiene doble el techo y las paredes, 
todo con relleno, y el piso con entari-
mado á una altura suficiente para pre-
servar de la humedad del suelo, que 
á pesar de las regatas de desagüe po-
dría estar encharcado. 
La separación de las cerchas ha de 
arreglarse de manera que la cantidad 
de desperdicios de las tablas del forro 
fio sea muy grande, teniendo en cuen-
ta, al mismo tiempo, la escuadría y ca-
lidad de las maderas de que se dispone, 
que para ajustamos á la realidad, he-^  
Inos de suponer que no se puede elegir} 
sino utilizar la que se encuentre. 
Madrid, septiembre de 1892; 
BAMIBO SORIANOi 
HEYISTA MILITAR. 
FKANCIA.—Proyecto de fuer te 'mari t imo en Ohorbur-
g o . = HOLANDA. - N u e v o fus i l .= ITALIA.—Canti-
dades invert idas en el ramo de G-nerr.% desdo 1880.= 
SUIZA.—Empleo del cañón Máxim.—Cursos de vo-
looipedia.=TURQUÍA.—Las fortificaciones del Bos-
foro y de los Dardanelos. 
L vicealmirante francés Mr. Gervais 
ha presentado á la superioridad un 
proyecto muy importante para la 
defensa del puerto de Cherburgo y de la cos-
ta NO. en general. Se trata de construir un 
fuerte avanzado en alta mar, en paraje don-
de hay 16 metros de profundidad; la obra 
debe tener gS metros de longitud, se artilla-
rá con potentes cañones, obuses para lan-
zar proyectiles cargados con melinita y pie,-
zas de tiro rápido, construyéndose también, 
como es natural, depósitos de municiones, 
cuarteles, etc., etc. El ministro de Marina 
propone además la instalación de un dique 
de carenas para que en él puedan entrar un 
guardacosta acorazado y cinco ó seis torpe-
deros. El importe total de la obra será pró-




Hé aquí los principales datos del fusil de 
repetición que se está ensayando en Holan-
da, y que casi con seguridad se adoptará. 
Peso del arma con bayo-
neta .4i47 kilogramos 
ídem sin ella 4,10 kilogramos 
Longitud con bayoneta. 1,543 metros 
ídem sin ella 1,280 metros 
Calibre 6,5 milímetros 
Longitud del cañón. . . 790 milímetros 
ídem de la parte rayada. 727,5 milímetros 
Número de rayas 4 
Profundidad de las mis-
maSi i i . 0,i5 milímetros 
Anchura de id 2,5 milímetros 
Peso de la balai 10,o5 gramos 
Longitud de la bala, i . 3i,4 milímetros 
Peso del cartucho. . . , 22,45 gramos 
Longitud del ttiismo. * . 77,63 milímetros 
Peso de la vaina io,o5 gratilos 
Peso del cargador móvil 
vacío 10,10 gramos 
Ideni id. con 5 cartuchos. 123,35 gramos 
Peso de i6ocartuchosem-
paquctados, . , i . . . 4,28 kilogramos 
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El ca r tucho cont iene 2,35 g ramos de pól-
vora sin h u m o ; la bala es de p lomo endure -
cido, recubier to de acero n ique lado , y t iene 
la forma ci l indro-oj ival . Puede emplearse ó 
no como a rma de repet ic ión, y es voluntar ia 
t ambién la carga por ca r tuchos aislados ó 
por el cargador móvi l . 
El fusil des t inado al ejército colonial es 
del mismo modelo , con la única diferencia 
de que su bayoneta es más corta, lo cual d is -
minuye el peso en 70 g ramos . 
Desde 1880 has ta la fecha, Italia ha gasta-
do en el r amo de Guer ra las cant idades si-
gu ien tes : 
Anm econijmicoi 
1880 . , 
1881 . . 
1882 . . 
i883 . . 



























































El cañón Maxim va s iendo cada vez más 
empleado en el ejército suizo. E n las ú l t imas 
man iob ras anua les , se dotó con a lgunas de 
estas piezas , m o n t a d a s sobre cu reñas , al re-
g imiento de dragones n ú m . 6; pos te r io rmen-
te, y con objeto de poder l levarlas por los 
estrechos caminos del J u r a , m o n t á n d o l a s en 
pocos m i n u t o s , se hicieron exper iencias de 
t ranspor te á lomo del c a ñ ó n , des t inando 
otro caballo para la conducción de m u n i -
ciones. 
E n las altas m o n t a ñ a s t iene empleo im-
por tan t í s imo por la rapidez del t i ro , sobre 
todo en pun tos donde por falta de espacio 
no se pueden concen t r a r los fuegos de fusi-
l e r ía ; en estos para jes , se coloca la caña 
para su t ranspor te en un caballete de m a d e -
ra, de m o d o que const i tuye la par te princi" 
pal del monta je , á fin de que sujetándolo en 
dos pies, quede el cañón en .disposición de 
hacer fuego. 
En el presupues to para 1893, p resen tado 
ú l t i m a m e n t e á las Cámaras federales, se con-
signa un crédi to de 173.200 francos, n a d a 
más que para hi ins t rucción de los observa-
dores y sirvientes de los citados cañones 
Max im, cant idad que no deja de ser respeta-
ble si se t iene en cuen ta que el efectivo pro-
bable de ellos será de unos 3oo h o m b r e s . 
E n el pasado año s iguieron u n curso espe-
cial de velocipedía en Berna 220 h o m b r e s , 
bajo la in te l igente dirección del t en ien te co-
ronel Leupold , auxi l iado por a lgunos oficia-
les de estado mayor . 
Se dividió el curso en seis secciones, dos 
para los soldados que hab l aban francés y cua-
tro para los que hab l aban a l emán . La i n s -
t rucción t eór ica , c o m p r e n d í a : escuela del 
so ldado, servicio in ter ior , organizac ión mili-
tar, cons t rucción del velocípedo, t iro con re-
volver y lectura de p lanos . La parte práct ica 
versó p r inc ipa lmente sobre el reconocimien-
to del t e r reno , explorac ión y co r r e spon -
dencia . 
El equipo de los velocipedistas se compo-
ne de pan ta lón , blusa, u n a criméennc (espe-
cie de capucha) y kepis . 
La bicicleta está provista de l in te rna , y el 
soldado lleva como a r m a m e n t o u n a espada-
bayone ta y un revolver con 5o ca r tuchos . 
Los ciclistas que se p resen ta ron al curso con 
m á q u i n a de su propiedad, recibieron u n a 
gratificación diaria de un franco y de medio 
según la mejor ó peor clase del velocípedo. 
Los movimientos r eg lamen ta r ios fueron: 
co lumna para d o s , con in tervalo y dis tancia 
de 2 metros; c o l u m n a de secciones, con 5 
metros en t re sección y sección, t en i endo ca-
da u n a de ellas u n a ó dos filas, y por ú l t imo , 
paso de la sección en l ínea á la c o l u m n a 
para dos y viceversa. 
Las velocidades normales fueron: marcha 
lenta , 9 k i lómetros por hora ; ma rcha ordi-
nar ia , i5 ki lómetros; rápida , 35o metros por 
m i n u t o . 
* * 
El i lustre genera l .Br ia lmont , que reciente-
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mente ha hecho un viaje á Constantinopla 
con objeto de exanainar las obras de fortifi-
cación del Bosforo y de los Dardanelos, ha 
propuesto varias modificaciones en ellas, que 
pueden reducirse á las siguientes: 
i.^ De las tres líneas de defensa que hoy 
existen en los Dardanelos debe abandonarse 
la anterior y posterior, concentrando toda la 
fuerza en la central, transformando y au-
mentando sus obras, armándolas con caño-
nes de grueso calibre, construyendo abrigos 
blindados, estableciendo proyectores de luz 
eléctrica, líneas telegráficas y telefónicas, etc. 
Abandonar las fortificaciones de Barlai, 
creadas en tiempo de la guerra de Crimea, 
para proteger á los Dardanelos contra un 
ataque que viniera de Francia, y que ahora 
no es de temer. 
2.* Reducir y modificar las obras existen-
tes para defender á Andrinópolis, reforzan-
do el flanco Sur, que ahora es demasiado 
débil. Esta posición es muy importante, es-
tratégicamente considerada, sea para la de-
fensa de la Rumelia, sea para proteger la ca-
pital contra un desembarco efectuado en el 
citado territorio de la Rumelia. Debe aban-
donarse también la fortaleza de Kírklisse y 
lo mismo las famosas líneas de Tschat-al-dja, 
que tienen 3o kilómetros de longitud, y es-
tán á 40 kilómetros de la capital. Para de-
fenderlas se necesitan 100.000 hombres, y es 
preferible sustituirlas por siete fuertes per-
manentes de nueva construcción, transfor-
mando los antiguos para que sirvan como 
baterías intermedias, dotando á todas las 
obras de agua potable, de que hoy carecen, 
ó bien construir en tiempo de guerra obras 
de fortificación pasajera, á semejanza de lo 
que se hizo en Plewna. 
3." Para seguridad del Bosforo contra un 
desembarco ruso y para impedir que el mis-
mo pueda ser forzado, cosa que no es impo-
sible ni mucho menos en la actualidad^ pro-
pone el general aumentar, transformar y re-
forzar, cambiando el armamento, las obras 
que hoy existen, tanto en la parte europea 
como en la orilla asiática; establecer varias 
líneasdetorpedos fijos; aumentar la flota tur-
ca y asegurar la defensa de la capital, cons-
truyendo dos líneas de fuertes destacados. 
CRÓNICA CIEKTÍFICA. 
Las locomotoras del Mundo.—Metalización de los teji-
dos x í^vra prendas de vestir.—Palomas mensajeras.— 
Efectos de las a l tas temperaturas.—El aumento do 
población en los Estados Unidos.—Los puertos do 
Túnez y Bizerta.—El puente volante de Por t smouth . 
—Instalación del observatorio de Meudon.—El ca-
na l del mar del Norte al Báltico. 
VJI^'^ la Revista Minera, Metalúrgicay 
*" ' de Ingeniería tomamos el siguiente 


















lOTUES de Europa. . 
Argel y T ú n e z . 
Brasil 
Es tados Unidos . . . 
India 
Natal 
Nueva Gales del S u r 
Victoria 
South Australia. . . 
Nueva Zelanda. . . 
TOTALES fuera de Europa. 
39.157 
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0 , 1 0 
0 ,11 
0 ,12 
o , 15 
0 , 1 4 
o , 13 
0 ,12 
0 , 0 8 
0 ,10 
El total de k i lómet ros en todo el m u n d o 
es de 483.041 y el de locomotoras 91.720, es 
decir, u n a proporc ión de 0,19 por k i lómet ro . 
* 
* * 
Según Mr. Mor icour t , se cons igue que las 
telas, m e d i a n t e un apresto especial , queden 
subs t ra ídas á la des t rucc ión por los insectos , 
y gocen además de la i m p o r t a n t e cual idad 
de preservar del contagio de las enfermeda-
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des parasitarias. El procedimiento, que lla-
ma su autor metalijación, consiste en su-
mergir las telas, lana, franela, paño, etc., 
durante una hora, en un baño en ebullición, 
compuesto de 4 kilogramos de sulfato de co-
bre, I kilogramo de ácido sulfúrico y agua. 
El apresto puede soportar dos ó tres lava-
dos, pero conviene renovar la operación. 
* 
* * 
l,a sección de velocipedistas de la socie-
dad de gimnástica, titulada Roma, en Italia, 
ha emprendido interesantes experiencias de 
empleo de palomas mensajeras, conducidas 
en los velocípedos en jaulas acolchadas. Pa-
rece ser que las palomas no sufren nada al 
ser transportadas de este modo. 
Van á ser ensayadas unas cajas de tela y 
alambre, capaces para dos volátiles, las cua-
les pueden doblarse cuando están vacías y 
ocupan así muy pequeño espacio. 
Mr. Moissan ha obtenido, por mediodel arco 
voltaico, temperaturas hasta de 3ooo grados, 
con máquinas de 5o caballos y 400 amperes, 
engarzando los electrodos en dos ladrillos 
de cal viva. A esta temperatura se funden la 
cal, la barita y el aluminio, y se volatiliza 
el platino; á 25oo grados cristaliza la mag-
nesia en pocos minutos, y el sesquió.xido de 
uranio se disuelve, pudiendo recogerse una 
masa de 120 gramos en menos de diez mi-
nutos; finalmente, á 225o grados, se funden 
los sesquióxidos de cromo y de hierro. 
La población de los Estados Unidos, que 
era de 21.278.400 habitantes en 1847, llega 
hoy á 64.000.000. Siguiendo la progresión 
creciente, que es nada menos que de 33 por 
100, en 1900 habrá alcanzado el considera-
ble número de 88 millones, cantidad que 
alarma infundadamente á algunos, pues la 
densidad de población sólo es hoy de 18 ha-
bitantes por milla cuadrada; mientras que 
en Inglaterra es de 3io habitantes. A igual-
dad de densidad, correspondería á los Esta-
dos Unidos una población de i5oo [millones 
de almas. 
Para dar una idea del enorme crecimiento 
de población, copiamos á continuación los 
datos estadísticos correspondientes á algu-
nos de los Estados de la Unión en los años 
1880 y 1892, haciendo observar que en todos 
ellos hay aumento notable. 
1880 1893 











2 .000 .000 
i.Soo.ooo 
1.25o.000 
4 1 2 , 0 0 0 
El aumento en las poblaciones es tam-
bién sorprendente, como lo demuestran las 
siguientes noticias de algunas de ellas: 
Chicago. . -. . . 5o3.ooo i.25o.000 
Filadelfia 847.100 1.225.000 
Minneapolis. . . 46.800 220.000 
San Pablo. . . . 41.400 210.000 
Chicago puede decirse que no existía hace 
cincuenta años. En estos últimos doce años 




Se está haciendo un gasto de algunos mi-
llones de francos en la ejecución de grandes 
obras de ingeniería en Túnez. El nuevo 
puerto de Túnez está casi terminado y se 
inaugurará en el presente año. 
De mayor importancia son las obras em-
prendidas en Bizerta, cuya situación es ad-
mirable para el desarrollo de las operaciones 
comerciales y navales. Cuando quede termi-
nado será uno de los puertos más seguros y 
de mejor defensa del Mediterráneo. Hab.rá 
puerto exterior é interior, situado este úl-
timo en el lago de Bizerta. El lago se uni-
rá al mar por medio de un canal de 60 
metros de anchura y 7 ú 8 metros de pro-
fundidad, proporcionando así á los barcos 
fácil paso al puerto interior. La tierra de los 
desmontes se empleará en cegar el antiguo 
canal natural, y en la explanación y nivela-
ción del terreno circundante para facilitar 
el ensanche de la nueva ciudad francesa. Se 




Se acaba de inaugurar en Portsmouth un 
puente volante destinado á asegurar las re-
laciones entre dicha ciudad y la de Gosport, 
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situada enfrente. Este puente tiene la forma 
de un paralelepípedo rectángulo de ,3o me-
tros de longitud por 18,90 metros de ancho 
y 0,45 metros de calado; se halla provisto, 
en cada extremidad, de dos proas salientes 
que sirven para los embarcos y desembar-
cos. Las proas de un mismo lado se unen 
entre sí á 0,90 metros por encima del agua, 
por tableros, sobre los cuales se colocan los 
carruajes, mientras que la parte central del 
puente volante está ocupada por camarotes 
para las máquinas y lleva en su parte supe-
rior una plataforma para los peatones. 
El puente volante atraviesa el estrecho, re-
molcado por dos cadenas que guían su mo-
vimiento. El alumbrado se hace por medio 
de 39 lámparas de incandescencia, de 16 bu-
jías, y dos lámparas de arco de 1200 bujías. 
El trayecto de 600 metros próximamente se 
salva en cinco ó seis minutos, con salidas 
cada media hora. 
Mr. Janssen, que ha llevado á cabo este 
verano su expedición anual al Mont-Blanc, 
dirige actualmente los trabajos de instala-
ción del Observatorio de Meudon. La gran 
cúpula que ha de recibir el anteojo de 83 
centímetros, acaba de terminarse. Es un he-
misferio de 19 metros de diámetro exterior y 
de 18 metros de diámetro interior, que gira 
sobre roldanas, bajo la acción de una dina-
mo receptora situada en una de las alas de 
la torre. Esta dinamo, de'4000 watts de fuer-
za, se halla colocada en el laboratorio, á 600 
metros de distancia, y transmite también su 
energía á otra dinamo receptora, movible 
con la plataforma, sobre la cual se coloca el 
astrónomo para poder acercarse al ocular. 
Un cuadro de distribución, colocado al al-
cance del astrónomo, permite que éste pue-
da mover como quiera la plataforma y la 
cúpula, de manera que la hendidura ocupe 
la posición conveniente para que se puedan 
dirigir visuales á un astro cualquiera del 
cielo por encima del horizonte. La ilumina-
ción de los hilos del anteojo se hará igual-
mente por medio de la electricidad, que se 
hallará así aplicada á la maniobra del ins-
trumento más considerable del mundo, des-
pués del anteojo del monte Hamilton. 
La electricidad, engendrada en el labora-
torio, se utiliza en él para las experiencias 
que Mr. .Janssen ejecuta sobre el análisis es-
pectral de gases encerrados bajo presión en 
tubos de 60 metros de longitud. No solamen-
te sirven las corrientes, como ya hemos indi-
cado, para producir la intensidad luminosa 
utilizada, sino también para elevar al rojo 
los gases estudiados. 
Hasta aquí se había obtenido ese resulta-
do por medio de una rampa de gas que reco-
rría el exterior de los tubos. Ahora emplea 
Mr. Janssen un alambre resistente arrollado 
en el interior de aquellos, por el cual se hace 
pasar una corriente enérgica. Este medio de 
calefacción es muy superior al precedente y 
dá resultados mucho más claros y definidos. 
El director del Observatorio de Meudon 
ha llegado á determinar de este modo que 
las rayas características del espectro del 
oxígeno no se modifican ó destruyen por la 
elevación de la temperatura, á la cual se so-
mete al gas en los tubos. La importancia de 
este resultado, que el empleo de la electrici-
dad ha permitido obtener, es capital. 
En efecto, con él se pone de relieve y se 
demuestra que la ausencia en la luz solar de 
esta clase de rayas debe atribuirse á que este 
gas no figura en las envolventes del sol, y 
de ningún modo á que aquellas resulten di-
simuladas por la elevación de la temperatu-
ra, á la que necesariamente se hallan some-
tidas todas las substancias existentes en la 
proximidad de dicho cuerpo celeste. 
Este es un nuevo ejemplo de la multipli-
cidad de experiencias para que puede servir 
la electricidad manejada científicamente. 
Conviene observar que, gracias á estas me-
joras, el Observatorio de Meudon es sin du-
da el único establecimiento en que se emplea 
la electricidad simultáneamente bajo tres 
formas distintas: fuerza motriz, potencia ca-
lorífica y potencia luminosa. 
Añade La Lumiére Electriqíie, de donde 
tomamos estas interesantes noticias, que en 
recompensa de los numerosos servicios pres-
tados á las ciencias, ha sido elegido Mr. Jans-
sen', por sus colegas del Instituto, para la 
conferencia pública de fin de año. 
* 
En la prensa extranjera hallamos nuevas 
noticias acerca del canal del mar del Norte 
al Báltico, sacadas de una memoria que aca-
ba de ser presentada al Reichstag, 
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En ella se hacen indicaciones acerca del 
estado de los trabajos y de los gastos de 
construcción, que permiten asegurar que el 
canal podrá abrirse á la circulación en i8g5, 
según se había previsto, dando á conocer 
además algunas particularidades interesan-
tes acerca de las disposiciones adoptadas en 
definitiva, que se separan algtjn tanto de las 
que en un principio se habían fijado. 
En efecto, la anchura en la superficie del 
agua, que según el proyecto debía ser de 
6o metros, se aumenta hasta la de 65, y la 
profundidad prevista de 8,5o metros, será de 
9 metros. 
Los apartaderos serán seis en vez de cua-
tro, con el fin de que la circulación sea más 
fácil y rápida. 
Estas modificaciones y algunas otras de me-
nor importancia, aumentarán de 63.400.000 
á 77.400.coo el número de los metros cúbicos 
de desmonte. 
En los cinco años de trabajo transcurridos 
hasta ahora, se han desmontado 52.00.000 de 
metros cúbicos. 
Las esclusas que primitivamente se ha-
bían previsto, eran en: tres esclusas en el 
Elba, una de 126 metros de longitud y 25 
metros de anchura; una de 84 metros de 
longitud y 12,5o metros de anchura, y otra 
de 21.600 metros cuadrados de superficie 
aprovechable. En la desembocadura, dentro 
del puerto de Kiel, una esclusa de 126 metros 
de longitud utilizable por 25 de anchura. 
Según las disposiciones adoptadas, defini-
tivamente se establecerán esclusas dobles, 
provistas cada una de dos aberturas, de i5o 
metros de longitud por 25 metros de anchura. 
En las grandes esclusas de Holtenau, 
Rendsburg y Brunsbüttelhafen, las obras de 
manipostería están lo suficientemente ade-
lantadas para que se pueda contar con su 
terminación en época oportuna. 
Se trabaja en el revestimiento de los talu-
des en toda la longitud del canal. 
En I." de octubre se habían hecho gastos 
por valor de 80.176.413 marcos. 
Para la terminación de las obras en curso 
de ejecución se dispone aún de 35.590.887 
marcos. Las obras que aún no se han em-
prendido, se evalúan en 40.437.486 marcos. 
Sea, en total, un gasto para el conjunto de 
las obras, de 156.204.736 marcos. 
El día 10 d,el corriente mes de enero se 
celebró en la Biblioteca del Musco del Cuer-
po el Sorteo de Instrumentos, correspondien-
te al segundo semestre de 1892. 
Resultaron agraciados: el Depósito Topo-
gráfico de Filipinas, con una Máquina foto-
gráfica instantánea (valor 200 pesetas); la 
Biblioteca de la Comandancia General de 
Cuba, con un Barómetro aneroide Goldsch-
mid (198 pesetas); el Excmo. Sr. General de 
brigada D. José González Molada, con unos 
Gemelos de campaña (162 pesetas); el Exce-
lentísimo Sr. General de brigada D. Fede-
rico Mendicuti, con un Barómetro de bolsi-
llo con brújula y termómetro (i 16 pesetas); 
el capitán D. Juan Cólogan, con una Brú-
jula Barker con dos cristales acimutales (no 
pesetas); la Comandancia de Cuba, con un 
Estuche de matemáticas (73 pesetas). 
El estado de los fondos de la Asociación fi-
lantrópica del Cuerpo de Ingenieros, en fin 
del segundo trimestre de 1892-93, era el que 
se expresa á continuación: 
Pesetas. 
CARGO. 
Existencia en fin de septiembre.. . 3i8o'oo 
Recaudado en el segundo trimestre. 3o68'5o 
id. de meses atrasados i6i3'5o 
Por la cuota de entrada deLtenien-
te D. Francisco Ternero 5o'oo 
Recaudado de años anteriores.. . . 1077*25 
Suma 8989'25 
DATA. 
Por la cuota funeraria del general 
de brigada D. Francisco de Paz 
y Quevedo 20oo'oo 
Por id. id. del teniente D. Lucio 
Sáenz Trápaga 200o'oo 
Por la id. id. del coronel D. José 
Díaz Meno 20oo'oo 
Por 5ooo recibos de cuotas 3o'oo 
Por seis libretas de volantes i5'oo 
Por 1000 relaciones impresas para 
la cobranza 14*00 
Suma óo59'oo 
BALANCE. 
Por lo que tiene que reintegrar al 
batallón de Telégrafos . 20oo'oo 
Por id. id. al de Ferrocarriles. . . . 200o'oo 
Suma 400o'oo 
Existencia en 3i de diciembre de 
1892 293o'25 
Debe la Asociación 1069*75 
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BIBLIOGRAFÍA. 
La construction des Casernes, par D. F. 
PuTZEYS_;K D. EM. PUTZEYS. — Un volumen 
en 8.°, de 364 páginas, y un atlas de 10 
. grandes láminas litografiadas.—1892.— 
Lieja, M. Nierslras:f, editor. 
Es de tanta importancia cuanto se refiere 
á la técnica sanitaria, que toda producción 
en esta materia es digna de elogio; y muy 
grande lo merecen los Sres. F. y E. Putzeys, 
autores de este escrito é infatigables propa­
gandistas de los principios de higiene apli­
cada á las construcciones. Estos principios, 
triste es confesarlo, ó son desconocidos por 
muchos constructores, ú olvidados ó torpe­
mente subordinados á la estética ó á la satis­
facción de ciertas necesidades secundarias 
del programa de los edificios, como si no 
fuera una de las más principales la higiene. 
Por lo que á las viviendas privadas hace 
referencia, las ya deficientes Ordenanzas 
municipales son pocas veces respetadas, y 
solamente se atiende á obtener del capital 
dedicado á la construcción el mayor interés 
posible, encubriendo con una fachada más 
ó menos monumental, y no pocas veces de 
dudoso gusto, habitaciones malsanas desde 
los sótanos hasta los últimos pisos. 
En ios edificios destinados al alojamiento 
de las colectividades, el mal es aún más gra­
ve, y el olvido de los más elementales prin­
cipios de la higiene, frecuente por desgracia. 
Y, sin embargo, la experiencia demuestra 
con datos elocuentes la disminución de mor­
talidad que se obtiene en todos casos de la 
realización de medidas higiénicas. La mor­
talidad por tisis ha disminuido hasta un 5o 
por 100 en varias poblaciones inglesas, sola­
mente por los trabajos de avenamiento del 
suelo. El tifus, que hacía estragos en mu­
chas guarniciones francesas, ha disminuido 
notablemente, merced á las medidas profilác­
ticas adoptadas en los cuarteles, según ma­
nifiesta la última estadística médica del ejér­
cito francés; y entre otros varios ejemplos, 
podemos citar, en nuestro país, el hospital 
militar de Pamplona, en comprobación de 
los magníficos resultados que se obtienen 
cuando los principios higiénicos son tenidos 
en cuenta. 
Si,engeneral, los edificios dedicados al alo­
jamiento colectivo reclaman especial aten­
ción del constructor, esta atención debe exa­
gerarse, si cabe, cuando se trata de los cuar­
teles, que han de dar albergue á los solda­
dos, salvaguardia de los intereses y de la 
honra nacionales; porque además del inte­
rés de humanidad, tiene el Estado el de su 
propia conservación, y contadas empresas 
podrán realizarse con soldados enfermizos, 
si se tiene en cuenta que las energías mora­
les se templan en las físicas. De aquí la ne­
cesidad de que los cuarteles satisfagan de un 
modo primordial las condiciones higiénicas, 
y este es el objeto de la obra escrita por los 
Sres. Putzeys. En ella se encuentra: 
El estudio del suelo y subsuelo en el con­
cepto higiénico, su influencia en la elección 
del lugar en que han de erigirse los cuarte­
les y medidas que deben tomarse para evitar 
la humedad y las emanaciones gaseosas sub­
terráneas. 
Las propiedades higiénicas que deben re­
unir los materiales de construcción, confor­
me á las experiencias de Pettenkofer, Mar-
ker y otros renombrados físicos, y los proce­
dimientos de construcción de los elementos 
de los edificios, cimientos, mui'Os, suelos, 
pavimentos, cubiertas, etc. Muchos de estos 
extremos han sido tratados por los autores 
en su libro titulado L'Hygiene dans la cons­
truction des habitations privées (i). 
Sistemas seguidos en el acuartelamiento 
de las tropas; el de concentración ó ccntra-
li:fación, desde el primitivo tipo de Vauban 
hasta el tipo francés de 1S74, no digno de 
elogio por cierto, y el de descentralización, 
siguiendo el principio de diseminación, de 
que ha sido apóstol el insigne Tollet. 
Calentamiento, ventilación, alumbrado, 
servicio de aguas y alejamiento de las in­
mundicias, todo no solamente en general, 
sino también y muy principalmente en la 
aplicación á los cuarteles, con las últimas 
novedades en tan interesantes puntos. 
El libro de los Sres. Putzeys es un buen 
libro, que debe consultarse antes de proyec­
tar un cuartel. 
Dicen los autores que el estudio de la hi­
giene de las aglomeraciones militares no 
existe en los programas de casi todas, si no 
(1) Sogmida edición. Lieja, 1885. Mr. Nierstrasz.-
i l2 p&gs, en 8,°, 6 láminas y 17i figuras.—12 francos, 
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todas, las escuelas militares, y esto afortu-
nadamente no es exacto por lo que respecta 
á nuestra Academia, en la cual, hace más 
de diez años, se dio á este estudio una ex-
tensión grande en las clases de construcción 
general. La importancia que á tan intere-
sante asunto se ha concedido en nuestro 
Cuerpo en estos últimos años es bien noto-
ria. Si á pesar de todo existen todavía cuar-
teles malos, cúlpese á los reducidos recursos 
del presupuesto; y es bueno no olvidar que 
los malos cuarteles abundan, mcás de lo que 
generalmente se cree, en Bélgica, Francia y 
Alemania, á pesar de las grandes cantidades 
asignadas al alojamiento permanente de las 
tropas. 
Concluiremos recomendando á nuestros 
lectores la adquisición de la notable obra de 
los Sres. Putzeys. 
J O S É M A B V Á . 
* * 
Memorias del Instituto Geográfico y Es-
tadístico.—TOMO X. — I.—DETERMINACIÓN 
DE LA DIFERENCIADE LONGITUD ENTRE M A D R I D 
Y TETICA, por los Sres. J. BORRES, teniente 
coronel, comandante de Ingenieros, Geodes-
ta, y A. ESTEBAN, ingeniero jefe de segun-
da clase del Cuerpo de minas, Geodesta.— 
Madrid, 1892.—72 páginas en 4,° 
En el inmenso polígono París, Marsella, 
Argel, M'Sabiha, Tetica, Madrid, con dos 
vértices en Francia, dos en España y otros 
tantos en África, ya se habían efectuado 
observaciones astronómicas, determinando 
nuestros vecinos los franceses las diferencias 
de longitud entre Paris, Marsella, Argel y 
M'Sabiha; hallando la que existe entre M'Sa-
biha y Tetica los Sres. Merino y Perrier; y 
entre Paris y Madrid, primeramente, y de 
un modo indirecto, Mr. Le Verrier y Aguí-
lar, y luego, de una manera directa, Mr. Bas-
sot y el Sr. Esteban. 
Efectuados esos trabajos, que daban las 
diferencias de longitud entre cada dos vér-
tices consecutivos, exceptuando los dos que 
fijan el lado Madrid-Tetica, claro es que pu-
do obtenerse, por medio del cálculo, y así se 
hizo, cuál era la diferencia de longitudes 
que entre estos dos puntos existía;'"diferen-
cia cuyo valor se encontró que era: 5™ 6^,3oo. 
Debe tenerse presente la diversidad de me-
dios empleados para efectuar cada una de 
las distintas determinaciones de diferencia 
de longitud, que al polígono ya citado co-
rresponden, y no echar en olvido que si 
bien París puede comunicar telegráficamen-
te, por una línea aérea, con Madrid y Mar-
sella, en cambio esa comunicación telegrá-
fica era submarina para el lado Marsella-
Argel y para el M'Sabiha y Tetica no exis-
tía línea telegráfica aérea ni submarina, ha-
biendo tenido que emplear en él los recur-
sos de la telegrafía óptica, emitiendo señales 
luminosas desde la costa de España á la de 
África y viceversa. 
La ciencia indiscutible de todos los obser-
vadores que en esas operaciones habían to-
mado parte, salvó todas las dificultades y 
allanó todos los obstáculos, llegando al fin 
perseguido; pero natural era que los resulta-
dos encontrados por diferentes personas, si-
guiendo no siempre idénticos caminos y ma-
nejando medios de comunicación tan varia-
dos, necesitaran de la fácil sanción que po-
día darles la determinación directa de la di-
ferencia de longitud entre Madrid y Tetica, 
que de salir acorde con la deducida por el 
cálculo, daría indudable fuerza á la preci-
sión de las encontradas entre los otros vér-
tices del polígono. 
Fué encomendada esa operación científi-
ca á los geodestas D. Antonio Esteban, in-
geniero de Minas, y D. Juan Borres, co-
mandante de Ingenieros, que, habiendo 
efectuado con el hoy coronel de ingenieros 
D. Eugenio de Eugenio, cuantos trabajos 
astronómicos se han llevado á cabo por 
nuestro Instituto Geográfico, siendo el maes-
tro de todos ellos, y su compañero en oca-
siones, el sabio director del Observatorio 
Astronómico y secretario de la Academia de 
Ciencias, Sr. Merino, reunían las excepcio-
nales condiciones de experiencia en el tra-
bajo, conocimiento profundo del asunto y 
escrupulosa conciencia que son comunes á 
los astrónomos citados, y que tan indispen-
sables resultan en trabajos de la índole del 
que examinamos. 
Las dificultades que ofrece una determi-
nación de diferencias de longitudes, acre-
centábanse en la presente ocasión con la 
necesidad de estacionar en un punto de las 
pésimas condiciones que en Tetica concu-
rren: por su gran elevación, de 2.082 metros 
sobre el nivel del mar, por la ausencia de 
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vías de comunicación, por su inhospitalario 
clima y por haber de enlazarla con la red de 
telégrafos de nuestra Península. 
Estos trabajos de instalación en el vértice 
Tetica, penosos en grado sumo, se efectua-
ron por el Sr. Borres, á quien prestó eficaz 
ayuda una sección del batallón de Telégra-
fos, mandada por el ilustrado y experto te-
niente D. Isidro Calvo, que, á expensas del 
Instituto Geográfico, tendió una doble linea 
telegráfica de 5o kilómetros de longitud, en-
lazando aquel vértice con la red telegráfica 
del Estado, en la estación de Baza; opera-
ción difícil de realizar á causa de lo abrupto 
del terreno que la línea había de atravesar, 
especialmente en los 12 kilómetros que des-
de Tetica á la villa de Tíjola corren, por las 
. fuertes y pedregosas pendientes, que tan 
abundantes son en la sierra de los Filabres 
y en las que hubo de recurrirse al empleo 
de la dinamita para abrir los hoyos en que 
habían de alojarse los pies de los postes te-
legráficos. 
Hemos de recoger, por la especial índole 
de este MEMORIAL, el hecho bien elocuente 
de que la sección del batallón de Telégrafos 
tardara solamente veintiséis días útiles en. 
la construcción de la doble línea telegráfica 
de Tetica á Baza y en el tendido de otra te-
lefónica entre aquel punto y Tíjola, que si 
habla mucho en favor del teniente Calvo y 
de los trece individuos del batallón de Telé-
grafos, que á sus órdenes tuvo, no es toda-
vía tan laudatorio como el de no haberse te-
nido que reparar en toda la campaña astro-
nómica ni una sola avería en la línea. 
No es posible seguir en una Revista biblio-
gráfica, paso á paso, las mtíltiples observa-
ciones y estudios, en que tan competentes se 
muestran los Sres. Esteban y Borres, en el 
trabajo que ligeramente examinamos. Noti-
cia de los instrumentos que estos señores 
emplearon, del programa de trabajos que se 
propusieron y de la maestría con que los 
efectuaron, la encontrarán, los aficionados á 
ese género de estudios, en la obra que han 
publicado. 
Nosotros sólo hemos de hacer resaltar un 
dato que, por sí sólo, hace el más completo 
elogio de lo que son y saben hacer, tanto 
los dos geodestas ya mencionados, cuanto 
los demás que, cuallos Sres. Merino, Perrier, 
Bassot, etc., tomaron parte en Jos trabajos 
astronómicos del gran polígono Paris, Mar-
sella, Argel, M'Sabiha, Tetica, Madrid, Pa-
ris; dato que se reduce á haber encontrado 
los Sres. Esteban y Borres, que la diferen-
cia de longitud entre Madrid y Tetica es de 
5" 6^,425; es decir, casi el mismo que el de-
ducido por el cálculo: 5™ 6''^ ,3oo, que, dife-
renciándose del anterior en poco más de una 
décima de segundo, indica hasta qué punto, 
apenas creíble, llega la precisión de las ob-
servaciones astronómicas y la escrupulosi-
dad de sus cálculos. 
Agregaremos, además, que los Sres. Este-
ban y Borres ensayaron, con éxito muy fe 
liz, el determinar la diferencia de longitu-
des, observando en ambas estaciones las 
mismas estrellas, próximas al Ecuador, y 
registrando su paso simultáneamente en los 
cronógrafos de Madrid y Tetica; de modo 
que cada astrónomo, no sólo marcaba el 
paso de la estrella observada en el cronógra-
fo de su estación, sino también en el de la 
otra, sirviendo así esas trazas cronográficas 
de seguras señales para la cortiparación de 
péndulos. A pesar de haber empleado en 
ese trabajo solamente una noche y no ha-
berse registrado, por el método ya indicado, 
más que el paso de unas cuantas estrellas 
por los 14 hilos de los retículos, pudo dedu-
cirse de observaciones tan escasas en núme-
ro, que^el valor de la diferencia de longitud 
entre Madrid y Tetica era 5'" 6^,346, que di-
fiere del antes encontrado en menos de una 
décima de segundo. 
Formación de las palabras en alemán. 
Complemento indispensable y auxiliar 
de toda g r a m á t i c a a lemana, por L. DE 
BELLOC. Versión española de la tercera 
edición, por D. MANUEI, MALDONADO CA-
RRiÓN, capitán de Ingenieros.—Madrid, Im-
prenta y litografía de los Huérfanos, 1892. 
— Un volumen en 4.° de i23 páginas. 
El estudio del idioma alemán, que efnpie-
za á generalizarse algo entre nuestros com-
patriotas, ofrece dificultades serias, no sólo 
por la complicación de su gramática y lo in-
trincado de su sintaxis, sino también y muy 
principalmente por la dificultad de aprender 
y retener en la memoria el número casi in-
finito de sus voces, de las que muy pocas 
tienen analogía fónica con sus correspon-
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dientes en español, y como en último resul-
tado el conocimiento de un idioma estriba 
en el de sus palabras, es evidente la conve-
niencia y la utilidad de todo tratado que, 
como el presente, facilita los medios de al-
canzar ése fin. Afortunadamente á tan con-
siderable número de palabras corresponde 
uno bastante reducido de raices, seiscientas 
á mil, que constituyen la base del idioma, 
pues combinadas entre sí y con unas ciento 
treinta partículas, dan lugar al casi ilimita-
do número de vocablos con que aquél cuen-
ta. La obra de que tratamos se ocupa, en su 
primer capítulo, de aquellas de estas partí-
culas que se anteponen á las palabras raíces 
para variar, modificar y multiplicar al infi-
nito su significación; en el segundo, trata de 
las partículas finales, que añadiéndose como 
desinencias á las palabras raíces dan lugar 
á otra cantidad numerosísima de expresio-
nes derivadas; y por último, consagra el ter-
cero al estudio de la formación de palabras 
por la unión de dos ó más vocablos. 
El capitán D. Manuel Maldonado ha tra-
ducido la obra con el mayor esmero y co-
rrección, prestando un servicio de incalcu-
lable valor á los que en nuestra patria em-
prendan el estudio del alemán. 
J. C. 
* * 
Manual del asp i ran te á OQcial del Ejér-
cito, por D. RICARDO MARTÍNEZ UNCITI, i'n-
geniero militar.—ESTUDIOS, TIEMPO, GASTOS 
Y PORVENIR DE LAS CARRERAS MILITARES EN 
ESPAÑA.—'COLEGIOS PREPARATORIOS MILITA-
RES.—TABLA DE LAS PAPELETAS DE EXÁ.MEN, 
ETC. ETC.—Barcelona, Imprenta de El Uni-
verso.—1892. 
En este librito, elegantemente impreso, 
encontrarán los aspirantes á la carrera mili-
tar multitud de datos y noticias que les han 
de ser indispensables para el logro de sus 
deseos, y en este concepto lo consideramos 
de utilidad para aquéllos. 
* 
« * 
Cuestiones nacionales.-^ LAS OBRAS PtJBLi-
CAS EN ESPAÑA.—CANAL DE ARAGÓN Y CA-
TALUÑA.—Artículos publicados en el Diario 
de Avisos de Zaragoza, por D. MARIANO 
V. SIGHAR, ingeniero militar.>—Zaragoza, 
imprenta de Ariño, Coso, 100, bajos.—1892. 
En este folleto, de viii-gS páginas, se trata 
con la competencia que todos reconocen en 
su autor, un asunto que ha sido objeto últi-
mamente de acaloradas polémicas por parte 
de la prensa aragonesa. Esta circunstancia 
nos impide descender á más detalles, pero 
recomendamos su lectura, no sólo á las per-
sonas que se ocupen de la cuestión, sino á 
cuantos se interesen por la prosperidad de 
Aragón y Cataluña. 
SUMARIOS. 
PUBLICACIONES yviinTARES. 
Memorial de Artilleria.—Diciembre: 
Combustión de los granos de pólvora.—Sistema pro-
visional de aparatos foto-eléctricos. — Maniobras 
militares en Eipaña.—Artilleria de costa. Buques 
de combate.—Material del cañón de 15 centímetros 
de tiro rápido de 45 calibres, sistema Sclmeidor.— 
Si vis pacem —D. Sebastián Fernández de Me-
drano, Director de la real Academia militar de Brii-
selas (1046-1705). 
Revue Mili taire de Tétranger.—Diciem-
bre: 
El nuevo reglamento de maniobras de la artillería 
do campaña alemana. — El presiipuesto italiano 
para 1893-94 y los proyectos de reformas del Minis-
tro de la Guerra.—Explotación militar de las vías 
navegables en Italia. 
Hivista Mili tare Italiana.—i.^ diciembre: 
Nota sobre tiro táctico empleado por la división do 
milicia móvil en el campo de San Mauricio.—La 
fortificación, la artillería y la defensa de costas en 
sxi estado actual.—La guerra en el movinaiento de-
mográfico. |i 1 6 a i c i e i i a l > r e : El reclutamiento 
de la infantería de línea.—La guerra en el movi-
miento demográfico.— La expedición francesa al 
Laliomei, 1890-92 
Hivista di Art ig l ier ia e Genio.— Diciem-
bre: 
La electrólisis del agua.—Disposiciones reglamen-
tarias para la escuela de tiro de la artillería do 
campaña alemana.—La fortificación actual. Trans-
formación de las obras existentes.—Instrucción so-
bre el tiro de la artilleria de plaza alemana. 
Deutsche Heeres Zeitung*—3 diciembre: 
Las maniobras del servicio de sanidad en el distri-
to militar de Paris.—La guerra civil de Chile. ¡| V 
a i c i e m l o r e : Sobre el proyecto de ley militar.— 
La guerra civil de Chile (continuación). || l O U.Í-
c i e m l b r e : Interpretaciones erróneas.—El reem-
plazo de oficiales y suboficiales. |1 1 "7 c l i o i e m -
b r e : La movilización italiana y las nuevas for-
maciones de combatei—Cruceros auxiliares. || 3 1 
c l i c i e m ' b r e í Táctica práctica y teoría táctica.— 
La nueva ley de cuadros, francesa. |[ 2 8 clioioii\'> 
lare : La nueva ley de cuadros, francesa. 
Mittheilungen über Gegenstánde des Az*' 
liilerie und Genie Wesensí-—Diciembret 
Sobre la teoría del tiro de cañóni—Empleo de los 
tros batallones de zapadores durante las inuada= 
30 MEMORIAL DE INGENIEROS. NÜM. I. 
ciones de Bolien\ia, en 1890.—Noticia de la organi-
zación do las tropas de reserva en Rusia.—Sobre la 
situación legal de los globos aerostáticos en el de-
recho internacional.—Instalación para la fabrica-
ción de hormigón en las obras del diqtie de l i a r e 
Is land {California).—Experiencias rusas acerca de 
la manera do salvar las defensas accesorias y de 
pasos de fosos. 
p ü B U C A C I O N E S p i E N T Í F I C A S . 
La Lumiére électrique.—3 diciembre: 
E l bitelófono Mercadier.—Acoplamiento y sincro-
nización de los alternadores.—Las lámparas de in-
candescencia.—Teoría electromagnética de la luz, 
según Maxwel l . -Los procedimientos eléctricos de 
desinfección. — Nuevo amperémetro de WiUiam 
Thomson.— Disposición de las lineas de t ranvías 
eléctricos de conductor único aéreo.—Acumulador 
Knowles.—Baño galvanoplástico Howard.—Conta-
dor oloctrolitico Waterhoiise.— Pila Eckert.— El 
chapeado de aluminio en arquitectura.—Sobre la 
diferencia de potencial necesaria para producir una 
chispa entre dos placas paralelas en el aire á dis-
t in tas presiones.—Sobre la disipación de la energía 
eléctrica en el resonador de Hertz.—Sobre la dila-
tación del hierro en un campo magnét ico . || l O 
U i c i e m l t > r e : Desplazamientos evolutivos de un 
imán sobre mercurio bajo la acción de una corrien-
te eléctrica.—De los aisladores.—Sobre el papel del 
momento do inercia en la sincronización de los al-
ternadores.—Los hornos eléctricos de laboratorio. 
—Detalles de construcción de las máqiünas dina-
mo.—El proyecto de instalación de alumbrado eléc-
trico en Amberes.—Electrolizador centrífugo Black-
man.—Telégrafo impresor DilL—Líquido despola-
rizador Scblüsinger.—Los tranvías con acumula-
dores de Birniingíian.—Camilo eléctrico giratorio 
y rotación debida á la históresis electroestática.—-
Analogía entre dos fórmulas de Thomson y de 
Maxwell.—De las oscilaciones eléctricas,—Telefo-
nía práctica.—Las corrientes al ternat ivas eléctri-
cas. II I ? c l i o i o i n l o r e : Del papel de los avisado-
res eléctricos l lamados «contra-carriles aislados» 
en la explotación de los ferrocarriles.—Teoría elec-
t romagnét ica de la lxv¿.—Aplicaciones mecánicas 
de la electricidad,—Memoria acerca de los trabajos 
del Congreso internacional de electricidad de 
Francfort.—Perfeccionamiento en los motores de 
corriontes sin ±U,SÜS.—1/a eluotricidad. y sus aplica-
ciones recientes á la cronometría. — Contador de 
energía eléctrica.—El transmisor empleado en la 
l inea New-Vorlí-Chicago.— Acumulador Elieson. 
— Tracción eléctrica en los t ranvías de South 
Stafforilshire.—De las curvas de electriñcación.— 
Efectos do self-induücion y de c.ipacidad distribui-
das en u u conductor. || '•¿'á. <Iic;Í4:$xxkl>x-o: Proco-
dimiunto Hu t in y Leblanc para la sincronización 
de los alternadores.—Las lámparas de arco.—Ex-
plotación de las fábricas de distribución de energía 
üiéctrica.— La electricidad y sus aplicaciones re-
cientes á la cronometría.—Del papel de ios avisa-
dores eléctricos y de sus aplicaciones múlt iples á 
las vías forreas.—Ensayos del profesor Ewing sobre 
la turbina Parsons de condensación y al ternador 
Ewing de gran frecuencia.—Pila Kirsch,—Magne-
tómetro Rudd,—Acumulador Wladimiroff,—Rom-
pecircuito Cleveland.—Pila portát i l Carhart.—Te-
léfono Fil l iol , Roques ó Ikelmer.— Electrómetro 
capilar de gran alcance.—Sistemas de cables de ca-
pacidad compensada del profesor S. Thomijson, \\ 
3 1 d i c i e m b r e : Sobre el sistema H u t i n y Le-
blanc para asegurar la marcha sincrónica de las 
máquinas alternativas,—El conmutador telefónico 
miilt iple Er. Welles (Western Electr ic Company). 
—De la homogeneidad en electricidad y de una re-
lación entre la velocidad de propagación, la capa-
cidad y el coeíicionte do self-induccion.—Respuesta 
á Mr. Clavenad.—Teoría electromagnética de la 
luz, segVm Maxwell.—(¡Cómo deben las estaciones 
centrales establecer sus tarifas?—El cobre templa-
do.—Máquinas de corrientes trifáseas de la casa 
Siemens y Halslte.—Refinación electrolítica del co-
bre.—Alternadores electroostáticos.—Nota sobro al-
gunas experiencias con corrientes de gran frecuen-
cia.—De los efectos de las secciones transversales 
en los circuitos magnóticos. 
Annales telegraphiques.—Julio y agosto: 
Informe del Director general de correos y telégra-
fos sobro el servicio telefónico (años 1890 y 1891).— 
Teoría do un condensador intercalado en el circui-
to secundario de un transformador.—La máquina 
eléctrica de empadronamiento.—El cautchuc del 
alto Orinoco.—Noticia do los peligros que. presen-
t an las canalizaciones subterráneas do cobre al des-
cubierto.—Sobro la medida de la constante dioléc-
trica.—La velocidad de propagación de las ondas 
electromagnéticas en los medios aisladores y la re-
lación do Maxwell.— ¿Cobro ó aluminio':' ¡[ feSep-
t i en : i l> r*o y O c t u . l > r o : La producción de la 
gutapercha. —Establecimiento de las torres telefó-
nicas.—Establecimiento de una tabla de corrección 
para las variaciones de aislamiento de un cabio 
submarino con la temperatura.—El cautcliuc del 
alto Orinoco.—Producción y exportación del cobro 
en el Japón.—El t ranvía eléctrico de Marsella.— 
EL alumbrado eléctrico en Dourgne.—El marfil.— 
Utilización del glucinio. 
Nouvelles Anuales de la construction.— 
Diciembre: 
íJercha racional, sistema Arajol. — Lavadero del 
hospital do Eerrar i , en Clamart (Sena).—Resisten-
cia de las vigas de puentes y viaductos sometidas á 
las sobrecargas móviles, según dispone la circular 
minis ter ia l irancesa.—Determinación de la curva 
Uo presiuii única correspondience á uua cierta hi-
pótesis de carga en las bóvedas rebajadas. || J b i n e -
i -o : Eerrocarri l de Bilbao á Portugaiete,—Cuartel 
de Zapadores-bomberos, en Paris.—Resistencia de 
las vigas y viaductos metálicos sometidos á la ac-
ción ae las cargas móviles, según dispone la circu-. 
lar ministerial francesa. 
Annales Industrielles.—4 diciembre: 
has concusiones ele lerrocarri ies SücunUarios en los 
departamentos do Haine-ot-Loire y de las Arden-
hes.—Mejora del puerto del Havre y del bajo Sena. 
- A n á l i s i s de la lana cardada.—Aparatos hidrául i -
cos de la estación de San Lázaro, en Paris.—La ta-
rii'a general de aduanas. || i 1 d i c i e m b i ^ e : Las 
concesiones de ferrocarriles secundarios en los de-
par tamentos do Maine-et-Loire y de las Ardennes. 
—Mejora del puerto del Havre y del bajo Sena.— 
Análisis de la lana cardada,—Telefonía por hilo 
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i'mico no aislado, con ó sin tierra. Docnmenfcos re-
lativos k los procedimientos y e7isayos del capitán 
Charollois.il I S t l i c i c n : i l b r o : Aplicación d é l a 
via estrecha enteramente metál ica en Turquía de 
Europa y de Asia.—Mejora del puerto del Havre y 
del bajo Sena.—El polo Norte. Instalación perma-
nente para pat inar sobre hielo.—Sociedad interna-
cional de electricistas. Sesión del 7 de diciembre de 
1S92.—La tarifa general de aduanas . [| 2 3 <ai-
c i c m ' b x ' O : E l ácido sulfuroso en la industr ia 
azucarera.—La tarifa general de aduanas. 
Le Génie Civil.—3 diciembre: 
Kevista niensiaal,—El alumbrado eléctrico del Gran 
Teatro de Paris.—Nuevo motor do vapor de éter 
sulfúrico, sistema Susini.—Turbina y bomba hori-
zontal instaladas en Maquons, cerca de Carcasona. 
—Draga Simons y C'^—La Gloria iitfu$.orit.—Revis-
ta de los i^roblemas obreros. |1 1 O ( l i o i o m l b ' r e : 
{No se ha recibido.) || IT" c l i c í e n f i l b r e : Tranvías 
elóctricos empleados en los Estados Unidos para qui-
tar la nieve de las calles.—El sector de alumbrado 
eléctrico de la plaza de Clichy.—Estudio do algunos 
proyectos de puente móvil para el canal de Pulufch 
(Estados Unidos).—JDescubriiniento de terrenos pe-
trolíferos.—Elniuro de recinto de Paris.—El progre-
so medido por el arte del ingeniero.—Lacasa Muller 
y Kogur. || 3 4 d i c i c i r k ' b r ' o : Armadura metálica 
jiara talleres de construcción.—Cargador automáti-
co de Burne t t y Clifton.—E.gtaLlística de los teléfo-
nos.—Aparatos para el lavado de las arenas metal í-
feras.—Los trabajos del laboratorio de fisiología de 
la facultad de medicina do Paris. || 3 1 c l i o i o i n -
" b r e : Torno doble, de carros independientes. — 
Grúa Titán, de 55 toneladas, empleada en el puerto 
de Ponta-Delgada. — Xia locomotora eléctrica de 
Heilman.—Nueva ró tu la empleada en los puentes 
del Canadian Pacific Railway.—Estadística de los 
teléfonos.—Volumen de los sólidos de revolución. 
Determinación gráfica del centro do gravedad de 
las sux)erficies. Aplicación á la cerámica.—Condi-
ciones de estabilidad do los puentes funiculares del 
sistema Gisclard. || t c i a c r - o ; Revista mensiial.— 
El puente sobre la Mancha. 
The Engineer.—2 diciembre: 
Competencia americana en navegación y construc-
ciones navales.—Cemento recocido.—Abastecimien-
to de aguas, metropolitano.—La fabricación de ar-
mas p o r t á t i l e s . - E l porvenir del Atlántico.—Má-
quinas de aceite de petróleo.—ErenOs de ferroca-
rr i l en Alemania.—Cables de alambre.—Compe-
tencia de planchas para corazas en Rusia.—Una 
opinión nueva acerca de la cuestión del abasteci-
miento de aguas de Londres.—Exposición del club 
de velocipedistas de Stanley.—El iiuric de la mari-
na rusa.—Algunas máquinas perfeccionadas.-La 
máquina de petróleo de Grifíin.—Barca de pasaje 
do Greenwidh movida por el vapor . -Xermo-diná-
mica.—Manera de evitar las explosiones de calde-
ras.—La generación de potencia eléctrica en los 
centros de la región carbonífera. || 9 d i c i o m -
• b r e : Sistema de diques de Cardiff.—El nuevo dique 
Bute en proyecto.—La exposición de «Smithfield 
Club» .—Ampliación del Colegio de ciencias de Dur-
ham, en Newcastle-on-Tyre.—Bancos para estirar 
tubos.—Una válvula de detención automática.— 
Máquina vertical, compouud, do gran velocidad.-* 1 
E l t ranvía funicul.ar de Stroatliam TliU y Ken-
nington.—La bomba Trojan para la prueba de cal-
deras.—Empalme de árboles de transmisión, siste-
m a Smith.—Nota acerca de los propulsores de hé-
lice.—Los ferrocarriles en Ing la te r ra y en Amé-
rica.—El misterio del vapor.—Las construcciones 
navales del año.—Werner von Siemens.—Morteros 
rayados de retrocarga para el Gobierno de los Es-
tados Unidos.—Puertos y vias acuáticas.—Las obras 
jwira el abastecimiento de aguas de Balcombe, Mid-
Sussex.—Ariete hidrául icb perfeccionado.—Dique-
presa para el abastecimiento do aguas do Nueva 
York. ¡ |1G d i c i e m l b r e : Las obras del ferroca-
rr i l «Great Northern», en Doncaster.—El tal ler de 
moldes.—La fvindición.—Plano general de la fac-
toría.—El ta l ler do calderería.—La herrería,—Lo-
comotora de t ren express con cilindros exteriores. 
—La forja.—Los talleres do tornear.—El nuevo ta-
ller de máquinas.—Construcción do carruajes y 
furgones.—Locomotoras de jnercancias y de viaje-
ros.—El tal ler de montaje.—Exposición de aplica-
ciones sanitarias en el Museo Hornsey.—Máquinas 
tipos.—Los ferrocarriles de Trasvaal y del África 
del Sur.—Plata «Arcas».—Obras do ingeniería on 
Turquía.—Los ferrocarriles que han de constriiirso 
en Erancia en 1S9B.—Observaciones acerca de las 
pruebas de planch.as verificadas recientemente en 
' Rusia.—El taladro relámpago.—Una velocidad de 
97,;.í millas por hora.—Unbarco para las regiones ár-
ticas.—Contador eléctrico de Scott.—Eerrocarriles 
subterráneos de Nueva York.—Fenómenos fotográ-
ficos curiosos y su aplicación al grabado.—La teo-
ría do la máquina moderna de gas. || Í 33 d i o i o n i -
" b r e : E l ferrocarril pneumático.—Obras de abas-
tecimiento de aguas de Balcombe, Mid-Sussex.— 
Anunciador de estaciones, de Robertson.—La pri-
mera máquina mar ina de tr iple expansión.—Dis-
curso de Mr. Balfour sobro la educación técnica.— 
La escuadra auxil iar de i 'rancia.—Neblinas repen-
t inas y la luz eléctrica.—Cúpulas y escudos alema-
nes y su imitación en Francia.—La plancha Har-
vey-Vickers, en Ochta.—Locomotora de mercan-
cías de ocho ruedas acopladas.—Grandes velocida-
des en los ferrocarriles de Francia . || 3 0 c L i c i e i i i -
TDre: Sobre construcción de la locomotora moder-
na.—Las nuevas tarifas de ferrocarriles y el tráfi-
co de metales y de materiales de construcción.— 
Juicio crítico de un americano acerca de los ferro-
carriles ingleses.—La máqu ina de gas de la com-
pañía «Palatine Engineering».—Algunos frenos de 
ferrocarriles.—Ejes huecos.—Elevación y trasla-
ción de edificios de fábrica.—Los t ranvías del Reino 
Unido.—Tubos metálicos flexibles.—La moda y las 
máquinas de vapor.—El canal en proyecto, de Brii-
selas.—Dragado anua l del Clyde.—El dique seco de 
la isla Cockatoo.—Tubos de vapor de acero forjado. 
—Polea Smith.—El crucero Pomijat Ázovu de la ma-
r ina rusa.—El vapor Iberia para el Pacifico,—Obras 
de abastecimiento de aguas de Eaton. 
The Hailroad and Engineering Journal, 
Diciembre: 
La propiedad intelectual.—La cuestión de caminoB. 
—Los ferrocarriles del mundo.—Algunos carruajes 
del ferrocarri l «Baltimore y Ohion.—Pruebas de lo-
comotoras compound,—Noticias de la Exposición 
oolombina.—JJooomotora pesada de diez ruedafj — 
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Locomotora compound para t ren de mercancías.— 
La química aplicada á los ferrocarriles. Procedi-
mientos cLuímicos. E l fósforo en e l acero.—Los fe 
rrocarri les de New South Wales.—Las patentes de 
invención en la Exposición colombina.—Los traba-
jos geodésicos recientes en Saint Louis.—Un muro 
de sostenimiento, antiguo.—Una máquina de cuá-
druple expansión.—El canal Chesapeake y Dela-
•ware.—El ferrocarril subterráneo de Berl ín. —Las 
carreteras y los ferrocarriles.—Puente sobre él río 
Niemen en Rusia.—Locomotora compound Suiza.— 
Un canal noruego.—Progresos en las máquinas de 
aviación.—El pr imer barco-faro con luces eléctri-
cas.—Obras de riego en la India. Algunas presas 
notables.— Los nuevos morteros de retrocarga.— 
Los ferrocarriles sud-africanos. 
ARTÍCULOS INTERESANTES 
D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 
El Telegrafista Español.—1.° diciembre: 
Puente de Wheats tone (conclusión).—Guía prácti-
ca del oficial de telégrafos. l| 8 t l i c i e m l b r e : Bo-
binas y cajas de resistencia(continuación). Í¡ 1 6 d i -
o l o i r i b r e : Sistema telefónico Gibboney-Thom-
son.—Los telefonos en Bélgica. ¡ | 3 3 d i c i e i x i -
"bro: Montajes para enlazar directamente entre si 
var ias estaciones telefónicas. 
Revis ta de Telégrafos.—1.° diciembre: 
Memoria sobre la fabricación y tendido de los ca-
bles á la costa norte de África, ¡j 1 6 d . i c i e m -
"bre: La linea subterránea de la Central de telé-
grafos de Barcelona á la de ferrocarriles de Barce-
lona & Tarragona y Francia.—Historia de la quí-
m.ica (continuación).—Memoria sobre la fabrica-
ción y tendido de los cables á la costa norte de 
África (conclusión). 
Scientific American.—3 diciembre: 
Pérdida de u n gran barco de guerra.—Adiciones re-
cientes 4 la mar ina inglesa.—Manera de dar salida 
á los trenes en Alemania.—Ampliación de los me-
dios de comunicación en la ciudad de Nueva Yorlc. 
—Noticias de la Exposición universal,—Tres siste-
mas de distrib\ición eléctrica,—Cómo se purifica el 
mercurio.—Situación de los planetas en diciembre. 
—El ingeniero.—Minas de carbón de Maple Hill.— 
El teléfono en los ferrocarriles.—La fotografía de 
los colores.—El hel iocromóscopo.-El motor de éter 
de Susini.—Las aplicaciones del óxido de magnesia. 
II SUPLEMENTO DKL 3 DE DICIEMBIIE: Análisis quími-
co de la t in ta de escribir.—.Química y paleontolo-
gía,—Portsmouth y su puerto.—Indicador de pen-
dientes.—Hogar fumívoro de Sargent.—El fluóme-
tro.—El espejismo fotográfico.—Experimentos de 
capilaridad.—Bosquejos arquitectónicos de Chica-
go,—El eclipse total del sol en 1893. || 1 0 d i c i e m -
tore: La convención del Canal de Nicaragua.—Ce-
jnento á prueba del agua y del fuego.—Ariete bi -
•dráulioo de gran tamaño.—Pintura y decoración 
•de los edificios de la Exposición universal.—Los te-
r remotos en América.—El alumbrado de Londres 
•en días de neb l ina . -Los ferrocarriles del mundo. 
•—El arbolado en las ciudades f rancesas . -Un pozo 
artesiano d© tres mi l piós de profundidad, || SUPLE-
MENTO DEL 10 DE DiCJEMiíiíE: E l inst i tuto Pasteur en 
Australia.— Aparatos salvavidas.— Una gran obra 
de ingeniería.—liadios de cu rva tu ra determinados 
geométricamente. — Pequeño teatro óptico. |¡ 1 7 
d i o J o m l o r e ; Tubos neumát icos para el servicio 
de correos.—Los meteoros de noviembre, 1892.—El 
doctor Erns t Werner Siemens.—La tercera exposi-
ción anua l mineralógica del ins t i tu to de Brooklyn. 
—El liidrófono.—Las neblinas de Londres.—Purifi-
cación del plomo negro.—Composición lubrificado-
ra.—La dinamo Henrion.—La industr ia del cuero. 
—Alguna de las calles castigadas por el cólera, en 
Hamburgo.—Importante instalación de t ransmi-
sión de fuerza.—Más de noventa y siete mil las por 
h o r a . - L a luz de los planetas.—Los canales de Mar-
te.—Viajes aéreos de gran duración. —Inauguración 
del ferrocarril elevado de Liverpool.—Obras de s.a-
neamiento en los alrededores de Boston.—Las fuer-
zas mil i tares de Europa. || SUPLEMENTO DEL 17 DE 
DICIEMJÍIÍE: Histor ia del para-caidas.—Mejoras en 
los revestimientos de los liornos de acero y de los 
recipientes de fundición.—Una locomotora célebre. 
—Bomba de vapor para incendios.—Sobre la t rans-
misión y distribución de fuerza en los buqiies mo-
dernos,—Los cruceros Fique, Itainhoivo y Itetribution^ 
de la mar ina inglesa.—La falta de precisión de 
ciertas fotografías para fines científicos.—Milwau-
kee.—Proyección óptica. |[ S-l U . i c i e i : i i l>re : Re-
cursos natura les de Virginia y Virginia occidental. 
—Progreso de nues t ra marina.—La fotografía en 
las investigaciones físicas. — Sociedad am,ericana 
de ingenieros mecánicos.—La telegrafía sin con-
ductores.—Sociedad de arquitectos é ingenieros na-
vales.—Destrucción de u n t r amo de puente por 
cboque de trenes. —Pasta de pu l imenta r de Morley. 
—Un ai imentador de caldera, perfeccionado.—El 
antiguo establecimiento siderúrgico de Sangus.— 
E l inst i tuto Stimson, Nueva Yorlc—Los vapores 
trasatlánticos.—El gran pleito acerca del a lum-
brado eléctrico. i¡ SUPLEMENTO' DEL 24 DE DICIEMUUE: 
Tranvía eléctrico de París.—Sistema do ferrocarril 
elevado perfeccionado.—Eerrocarril eléctrico, sis-
tema Siemens y Halske.—Acidímetro eléctrico.— 
Pérdida del vapor Louvre^ de propulsión central.— 
Cañonero submarino del comodoro Folger.—El nue-
vo crucero acorazado Jirooldyn.—La industr ia mi-
nera en el Perú.—El ferrocarri l de La Guaira y 
Caracas.—Cerradura de seguridad de Isaachsen.— 
El cañón Brown, de segmentos y envolvente de 
alambre.—Química bacteriológica.—Un nuevo pro-
greso en los procedimientos de platino-tipia. 
J h a r b ü c h e r fur die Deutsche Armee und 
Marine,—Diciembre: 
El año 1892 como año de jubileo de la mar ina im-
perial alemana.—Keflexiones mil i tares acerca de 
la sofocación de motines en las grandes ciudades.— 
La nueva instrucción para los ejercicios de comba-
te del ejército italiano.—El frente del Vístula , en 
Kusia, y la linea del Narew.—Las maniobras nava-
les inglesas en 1892.—Un ejemplar de la l i t e ra tura 
mi l i ta r do hace veinte años. 
MADEID: Imprenta del MEMORIAL DE INGENIEROS. 
M D C C O X C I I I . 
RELACIÓN 
DE LOS 
^RES. pENERALES, •^ EFES Y pFICIALES DEL pUERPO DE JNGENIEROS 
que son Socios de la FILANTRÓPICA en 1." de Enero de 1893, 
con las bajas y altas ocurridas en el año anterior. 
Abeilhé Rivera (D. José). 
Acebal del Cueto (D. Manuel). 
Aguilar de Castañeda (D. Ra-
fael). 
Aguilera Merlo (D. José). 
Alameda Liancourt (D. Fede-
rico). 
Alameda Liancourt (D. Fer-
nando). 
Alen Sola (D. José). 
Albarellos Sáenz de Tejada 
(D. Braulio). 
Albarellos Sáenz de Tejada 
(D. Rafael).-
Albarrán García M a r q u é s 
(D. José). 
Aldáz Goñi (D. Paulino). 
AU'aro Zarabozo (D. Ramón). 
Alonso Mazo (D. Gumersindo) 
AlvarezGonzález (D.Octavio) 
Alvarez Campana (D. José), 
Alvarez Campana (D. Manuel) 
Alvarez Espejo (D. Ricardo). 
Alloza Agut (D. Ángel). 
Amado Salazar (D. Enrique). 
Amí Abadía (D. Castor). 
Andrade Roca (D. Luis). 
Angosto Lapizburo (D. Fran-
cisco). 
Angosto Palma (D. Félix). 
Aparici Biedma (D. José M.") 
Aranguren de Alzaga (D. Fer-
nando). 
Arbéx é Inés (D. Ángel). 
Arenal Enriquez (D. Eleute-
rio del) 
Arias de Kalbermatten (Don 
Francisco). 
Arias Sanjurjo (D. Jacobo). 
Arízcun é Iturralde (D. Ra-
món). 
Arnau Calderón (D. Ramón). 
Arteta Jáuregui (D. Félix). 
Aubarede Kierulf (D. Gui-
llermo). 
Babé Gelv (D. José). 
Bago Rubio (D. Miguel). 
Banús Comas (D. Carlos). 
Barco Pons (D. Epifanio). 
Barco Pons (D. Joaquín). 
Baquera Ru!z (D. Luis). 
Barraca Bueno (D. José). 
Barranco Cátala (D. José). 
Barranco González Estéfani 
(D.Juan). 
Barranco Vertiz (D. Juan). 
Barraquer Micheo (D. Carlos) 
Barraquer Puig (D. Joaquín). 
Barraquer Rovira (D. Carlos). 
Beleña Yanguas (D. Vicente). 
Benito Ortega (D. José). 
Berdugo (D. Carlos). 
Berges Arévalo (D. Luis). 
Berico Arroyo (D. Julio). 
Bethencourt Clavijo (D. Sal-
vador). 
Blanco (D. Lope María). 
Blanco Marroquín (D. Emilio) 
Blanco Martínez (D. José). 
Blanco Martínez (D. Luis). 
Boceta Rodríguez(D. Antonio) 
Borra Gaviria (D. Prudencio). 
Borres Segarra (D. Juan). 
Brándis Mirelis (D. José). 
Briz López (D. José). 
Buelta (D. Mariano). 
Bustos Orozco (D. José). 
Cabello Ebrentz (D. Félix). 
Campos Carreras (D. Ricardo) 
Campos Vasallo (D. Manuel). 
Cañáis Castellarnau (D. Joa-
quín). 
Cano y Laso (D. Francisco). 
Cano León (D. Manuel). 
Cano Ugarie (D. Manuel). 
Cañizares Movano (D. Eduar-
do). 
Cañizares Movano (D. Fran-
cisco). 
Cardona Julia (D. Miguel). 
Garande Galán (D. Julio). 
Carramiñana Ortega (D. Fran-
cisco). 
Carreras (D Natividad). 
Carrera Granados (D. Juan), 
Carsi Rivera (D. Sebastián). 
Casa (D. Cristóbal déla). 
Casamitjana Cubero (D. José) 
Castells Cubells (D. Fran-
cisco). 
Castillón Barceló (D. Arturo). 
Castro Cábia (D. Lorenzo). 
Castro Díaz (D. Luis). 
Castro Dubún (D. Policarpo). 
Castro Franganillo (D. Pe-
dro). 
Castro Plá (D. Alejandro). 
Castro Ponte (D. Francisco). 
Castro Ramón (D. Ignacio). 
Castro Cea (D. Federico). 
Castro Zea (D. José). 
Casanueva Novak (ü. Vale-
riano). 
Casuso Solano ÍD. Félix). 
Cátala Abad (D. Antonio). 
Caula Villar (D. Florencio). 
Cavestany Ronda (D. Mario). 
Castañón Cruzada (D. Luis). 
Cebollino Revest (D.Vicente) 
Cerero Sáenz (D. Rafael). 
Cernuda Bausa (D. Bernardo) 
Cervela Malvar (D. Bernar-
dino). 
Cervela Malvar (D. Rafael). 
Cervera Baviera (D. Julio). 
CervillaCálvente (D. Miguel) 
Cobos de Guzmán Casino 
(D. Marcos). 
Codecido (D. Gregorio). 
Cólogan Cólogan (D. Juan). 
Correa Palavicino(D.Hilario) 
Cortés Morgado (D. José). 
Cortés AguUó (D. Manuel). 
Cuadra (D. Antonio de la). 
Cue Blanco (D. Antonio). 
Chacel García (D. Julián). 
Cbeli (D. Antonio). 
Cbeli (D. Nicolás). 
DanísLapuente (D. Eduardo) 
Delgado Fernández (D. Lean-
dro). 
Díaz Escribano (D. Manuel). 
Díaz Palou (D. Domingo). 
Díaz Muela (D. Juan). 
Díaz Domenech ( D. Fran-
cisco). 
Dominicis Mendoza (D. Fer-
nando\ 
Dupla Valier (D. Pablo). 
Durango Carrera (D. Luis). 
Echagüc Santoyo (D. Fran-
cisco). 
Echevarría Ochoa (D. Ri-
cardo}. 
Eguía Arguimbau (D. Nar-
ciso). 
Eizmendi Sagarmínaga (Don 
Enrique). 
Elío Magallón (D. Luis). 
Ena Zapata (D. Salvador). 
Enrile García (D. Miguel). 
Enrile González de la Mota 
(D. Antonio). 
Escario Herrera Dávila (Don 
Arturo). 
2 
Escrig Vicente (D. Ricardo). 
Estada Sureda (D. Luis). 
Eugenio Martínez (D. Euge-
nio de). 
Eugenio Mínguez (D. Euge-
nio de). 
Eugenio Martínez (D. Pablo 
de). 
Femenías Pons (D. Carlos). 
Fernández Aceituno (D. Pas-
cual). 
Fernández Menéndez Valdés 
(D. José). 
Fernández Shaw (D. Juan). 
FernándezTruj i lio (D.Eduar-
do). • 
Fernández Romero (D. Re-
gino). 
Ferrer Berges (D. José). 
Figuera Lezcano(D. Mariano 
dé la ) . 
Fort Medina (D. Ramón). 
Fuente Hernández (D. José 
déla) . 
Fuster Martí (Ü. Cayetano). 
Fuster Recio {D. Venancio). 
García del Campo (D. Vicente) 
García Díaz (D. Manuel). 
García Eguía (D. Evaristo). 
GarcíaMiranda (D.Fernando) 
García Morales (D. Manuel). 
García Peré (D. Adolfo). 
García Roure (D. Jacobo). 
Gautier Vila (D. Manuel). 
Gaya (D. Juan). 
Gaztambide Zapata (D. José) 
Giménez Cadenas (D. Salo-
món). 
Gimeno Ballesteros (D. Fran-
cisco). 
Giménez Lluesma (D. Euse-
bio). 
Giménez Sáenz ;D. Fernando) 
Ginobart Rovira (D. Carlos). 
(íiráldcz Camps (D. Félix). 
Gisbert Antequera (D. Joa-
quín). 
Gómez Barreda (D. Luis). 
Gómez Pallete (D. José). 
Gómez Tortosa (D. Miguel). 
Gómez de la Torre (D. Anto-
nio), 
González Alberdi (D. José). 
González Estéfani (D. Luis). 
González Gutiérrez Palacios 
(D.José). 
González Molada (D. José). 
González Izquierdo (D. Casi-
miro). 
Grande Mohedano (D. Nata-
lio). 
Güell Arguelles (D. Ildefonso) 
Guillen Mondría (D. Tomás). 
Gutiérrez Fernández (D. Fer-
nando). 
Guzmán (D. Buenaventura). 
Heras Crespo (D. Carlos de 
las). 
Herbella (D. Manuel). 
Hernández Ajero (D. Hono-
rio). 
Hernández Cogollos (D. José) 
Hernández Fernández (Don 
Víctor). 
Ibáñez Alarcón (D. Ruperto). 
Iribárren Arce (D. Luis). 
Irureta Goyena Rodríguez 
(D. Ramón). 
Jimeno (D. Federico). 
Kith Rodríguez (D. José). 
Lagarde Carriquiri (D. Ne-
mesio). 
Laguna Saint-Just (D. José). 
Laguna Gasea (D. Sixto). 
Laquidain é Idoate (D. Anto-
nio). 
Lara Alonso (D. Francisco). 
Lara Alhama (D. Juan). 
Lasarte Carreras (D. Alejo). 
Latorre de Luxán (D. Fran-
cisco). 
Lezcano Müjica (D. José). 
Liévana Trincado (D. Eva-
risto). 
Limeses de Castro (D. Flo-
rencio). 
Lobarinas Lorenzo (D. Ga-
briel). 
López Ezquerrn (D. Amado). 
López Ezquerra (D. Pedro). 
López Carvayo (D. Francisco) 
López Lozano (D. Miguel). 
López Lomo (D. Gerardo). 
López Ortíz (D. Segundo). 
López Pelegrín (D. Santos). 
López Rodríguez (D. Miguel) 
López de Vega (D. Andrés). 
Lorente Turón (D. Pedro). 
Los-arcos Miranda (D.Anto-
nio). 
Luceño (D. Antonio). 
Luna ürfila ¡D. José). 
Luna Mart¡nez(D. Francisco) 
Luxán,García (D. Manuel). 
Llave García(D. Joaquín déla) 
Llave Nieto (D. Ramón de la) 
Llavanera Alvarez (D. Joa-
quín). 
Lleó Moy (D. Guillermo). 
Llorente'Melgar (D. Rafael). 
Llórente (D. Teófilo). 
Macía Llusá (D. Francisco). 
Maciá Valcárcel(D.Laureano) 
Madrid Ruíz (D. José). 
Malagón ÍD. Eduardo). 
Maldonado Carrión (D. Ma-
nuel). 
Maldonado Hernández (Don 
Senén). 
Malo García (D. Atanasio). 
Maluquor Viladot (D. Pedro) 
Manchón (D. Enrique). 
Manella Corrales (D. Mi-
guel). 
Manzanos Rodríguez Brcche-
ro (D. Javier). 
Manzanos Rodríguez Broche-
ro (D. José). 
Maranges Cams (D. Joséj. 
Marsella Armas (D. Manuel). 
Martí Guberna (D. Vicente). 
Martí Padrós (D. Ramón). 
Martínez Cordón (D. Pedro). 
Martínez Méndez (D. Felipe). 
Martínez Méndez (D. Luis). 
Martínez Romero (D. Fer-
nando). 
Martínez Romero (D. Luis). 
Martínez Unciti (D. Ricardo). 
Marvá Mayer (D. José). 
Mateu uranias (D. Tomás). 
Mayandía Gómez (D. Antonio) 
Medina Brusa (D. José). 
Medinaveitia Bivanco (Don 
Félix). 
Mendicuti Surga (D. Federico) 
Mera Benítez (D. José). 
Mexía Blanco (D. Fernando). 
Mezquita Paus (D. Vicente). 
Mier Miura (D. Eduardo). 
Miquel é Irizar (D. Manuel). 
Morata Petit [tí. Emilio). 
Molla Torres (D. Rafael). 
Montagut Martínez (D. Ra-
món). 
Montero (D. José). 
Montero Montero (D. Juan). 
Montero Torres (D. Enrique). 
Montero Torres (D. José). 
Montesoro (D. Joaquín). 
Montaner Bennazar (D. Bal-
tasar). 
Monteverde Gómez (D. Juan). 
Montoto Barral (D. Rude-
sindo). 
Montfort Mingarro (D. Anto-
nio). 
Monravá Cortadellas (D. Luis) 
Moreno Muñoz (D. Juan). 
Morera de la Valí Redón (Don 
Vicente). 
Mostany Poch (D. Enrique). 
Mucientes Vigo (D. Alfonso). 
Muñoz Salazar (D. Antonio). 
Muñoz López (D. José). 
Nava Ortega (D. Enrique). 
Navarro Ascarza (D. Miguel). 
Navarro Sánchez (D. José). 
Nieva Quiñones (D. Luis). 
Niíñez Granes (D. Pedro). 
Olavide Carreras (D. Juan). 
Olay Arguelles (D. Leopoldo) 
Oleza (D. Mariano)'. 
Ortega Rodés (D. Juan). 
Ortega Sala (D. Miguel). 
Ortíz Puertas (D. Antonio). 
Ortíz de la Torre (D. José). 
OsorioCastilla (D. Francisco). 
Padrós Musco (D. José). 
Pagés Millán (D. Juan). 
Palomar Mur (D. José). 
Palou de Comasema (D. An-
tonio). 
Ralou de Comasema (D. Jjan) 
Paño Ruata (D. Manuel). 
Parellada Molas (D. Pablo). 
Pardal Díaz (D. José). 
Pastors Martínez (D. Pedro) 
Pascual del Póvil (D. Rafael) 
Pascual Vinent (D. Joaquín) 
Pedrosa Cabrera (D. Pedro) 
Peláez (D. Antonio). 
Peralta Maroto (D. Rafael). 
Pérez de los Cobos (D. Fran-
cisco). 
Pérez Pérez (D. Salvador). 
Pérez Roldan (D. Manuel). 
Pineda del Castillo (D.Jesús) 
Pineda Ben a vid es (D.Rafael). 
Pinazo (D. Enrique). 
Pintado Delgado (D. Fran-
cisco). 
Portillo Bruzón (D. José). 
Portuondo (D. Bernardo). 
Pujol (D. Manuel). 
Puente Ortal (D. Juan). 
Quiroga (D. Juan). 
Ramírez Falero (D. José). 
Ramos Díaz (D. Eduardo). 
Ramón López Bago (D. Al-
•fredo). 
Rávena Clavero (D. Rafael). 
Raventós Modolell (D. Joa-
quín). 
Recacho Arguimbau (D. Fer-
nando). 
Revets Castillo (D. Manuel). 
Reyes Rich (D. Carlos). 
Reyes Rich (D. Juan). 
Reyes Tello (D. Juan). 
Riera Santamaría (D. Emilio). 
Río Joan (D. Francisco del). 
Ripoll Palou (D. Antonio). 
Ripollés Baranda (D. Andrés) 
Ríus Llosellas (D. Antonio). 
Riva Blanco(D. Osmundo de 
.la). 
Rivas López (D. Manuel de 
las). 
Rizzo Ramírez (D. Francisco). 
Roca Estades (D. Juan). 
Rodríguez Arroquia (D. Án-
gel)-
Rodríguel Maurelo (D. Julio) 
Rojí Diñares (D. Antonio). 
Rojí Diñares (D. Alejandro) 
Rojí Diñares (D. Hipólito). 
Roldan Vizcaíno (D. Fran-
cisco). 
Romero Sáinz (D. Luis). 
Ros Carcer (D. Ramón). 
Rosell Laserre (D. Ángel). 
Royo Cid ÍD. Leonardo). 
Royo Cid (D. Víctor). 
Rubio Bellvé (D. Mariano). 
Ruíz Monlleó (D. Manuel). 
Ruíz Ruíz (D. Joaquín). 
Ruíz Zorrilla (D. Federico). 
Ruíz Zorrilla (D. Ricardo). 
Sáenz Izquierdo (D. Juan). 
Sáenz Torres (D. César). 
Sala Bonañ (D. Miguel). 
Salas Cadena (D. Ricardo). 
Saleta Cruxent (D. Hono-
rato). 
Síinchez Campa (D. Luis). 
Sánchez Mármol (D. Lino). 
Sánchez OcañaLeón (D. Pe-
dro). 
Sánchez Tutor (D. Benito). 
Sancho Cañellas (D. Maria-
no). 
Seco Bitini (D. Ricardo). 
Segoviano Pérez (D. Trifón). 
SerranoNavarro (D. Ramón). 
Sojo Lomba (D. Fermín). 
Sola Bovea (D. Arturo). 
Soler Cornelia (D. Pedio). 
Soroa Sabater (D. José). 
Soriano Escudero (D. Jorge). 
Soto Alonso (D. Sixto). 
Soto Rioja (D. Julio). 
Souza Fernández (D. Eligió). 
Subías López (D. Florencio). 
Susanna Torrens (D. Fran-
cisco). 
Tafur Funes (D. José). 
Táix Fábregas (D. Ramón). 
Taylor Quintana (D. Tomás) 
Tavira Santos (D. Antonio). 
Tejera Magnín (D. Lorenzo 
de la). 
Tejón Marín (D. Juan). 
Ternero Torres (D.Manuel). 
Terrer Leonés (D. Juan). 
Tiestos Clemente (D. Cesa-' 
reo). 
Topete Arrieta (D. Juan). 
Torner de la Fuente (D. Eu-. 
sebio). 
Toro Sánchez (D. José). 
Toro Vila (D. Emilio). 
Torre García (D. Sebastián 
de la). 
Torres de Iribarrcn (D. Mi-
guel). 
1 orres Illescas (D. Ángel). 
Torres Elias (D. Cecilio). 
Ubach Elosegui (D. José). 
Übach Elosegui (D. Anto-
nio). 
Ugarte Gutiérrez (D. Nico-
lás). 
Urbina Aramburo [D. Juan). 
Urquiza Pascua (D. Estanis-
lao). 
Urquiza Urquijo (D. Benito). 
Urzáiz Cuesta (D. Luis). 
Valcárcel Arribas (D. Luis). 
Valcárcel Mestre(D.Joaquín). 
Valdés Humarán (D. Gusta-
vo). 
Valenzuela Sánchez (D. E n -
rique). 
Vallespín Sarabia (D. Ma-
nuel). 
Vallesjnn Sarabia (D. Ricar-
do). 
Vallhonrat Casáis (D. Ma-
riano). 
Vega Olivares (D. Enrique). 
Vidal Abarca (D. Juan). 
Vidal Rúa (D. Antonio). 
Viña Fourdinier (D. Emilio 
déla). ' 
Viñarta Cervera' (D.Vicente). 
Vives Vich (Di Pedro). 
Walls Beltrán de Lis (D. Ma-
nuel). 
Zarazaga Munian (D. Ma-
nuel). 
i . " T . «D. 




T. C. D. 
G. B. D. 
i . " T . "D. 
G. B. D, 
G. B. D. 
C.l D. 
C." D. 
¡ e r y e j) 
Bajas. 
Fernando Enríquez Luque. 
Ultano Kindelán y Griñán. 
Juan Lizaur y Paul. 
Vicente Orbaneja Suárez. 
Francisco García de los Ríos. 
Cipriano Diez Reliegos. 
Juan Ruíz Moreno. 
Lucio Sáenz Trápaga. 
Felipe de la Corte y Ruano. 
Francisco Paz y Quevedo. 
José Díaz Meno. 
José Arteta. 
José Ortiz de la Torre. 
C." D. 
C." D. 
i . " T . e D . 
C." D. 
i . " T . « D . 
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Altas. 
Salomón Jiménez y Cadenas. 
Francisco Díaz Domenech. 
Francisco Ternero. 
Dionisio Delgado. 
Francisco Solo de Zaldívar. 
Francisco Cabrera y Jiménez. 
Rafael Ferrer y Mas'sanet. 
Emilio Luna y Barba. 
Carlos Masquelet y Lacaci. 
José Ferrer y Martínez. 
Francisco Pando Arguelles. 
Justino Alemán y Baez. 
Martín Acha y Lascaray. 
José Méndez y Fernández. 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en él personal del Cuerpo durante la segunda quincena de 
diciembre de 1892 y primera de enero de 1893. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Destinos. 
C * D. Félix Cabello y Ebrentz, íi co-
mandante de la Habana. (Del de-
tall de id.)—R. O. 19 diciembre. 
C." D. Juan Cólogan y Cólogan, á ayu-
dante de campo del Excmo. Se-
ñor Ministro de la Guerra. (Del 
Museo del Cuerpo.)—Id. 27 id. 
er -y.e D. José Aguilera y Merlo, al 4.° re-
gimiento. (De la Brigada Topo-
gráfica.)—Id. 
er-j-e j) Tomás Mateu y Gramas, A la 
Brigada Topográfica. (Del 4.° re-
gimiento.)—Id. 
er-p e ]3 Luis Blanco y Martínez, al 2.° 
regimiento. (Del batallón de Te-
légrafos.)—Id. 
er -pe Q Luis Saquera y Ruíz, al batallón 
de Telégrafos. (Del 2.° regimien-
to.)—Id. 
er -p.« D. Francisco Castells y Cubells, al 
i.^ "^  regimiento. (Del 2.° id.)—Id. 
C Sr. D. José Lezcano de Mújica y 
Acosta, á comandante de Las Pal-
mas (Canarias). (De id. de Palma 
de Mallorca.)—R. O. 3i diciem-
bre. 
C Sr. D. Bonifacio Corcuera y Zua-
zúa, á comandante de Palma de 
Mallorca. (De la zona niim. 3.) 
—Id. 
T . C. D. Salvador Bethencourt y Clavijo, 
á secretario de la comandancia ge-
neral de Canarias. (De coman-
dante de Las Palmas.)—Id. 
C^' D. Ignacio Beyéns y Fernández, á 
detall de la comandancia de Cá-
diz. (Del I . " regimiento).—Id. 
C.^ D. Luis Gómez de Barreda y Salva-
dor, al i.^ '^  regimiento. (De secre-
tario de la comandancia general 
de Canarias.)—Id. 
C." D. José Muñoz y López, al 3.'''^ re-
gimiento. (Del 4.° id.)—Id. 
C." D. Juan Vilarrasa y Fournier, al 
4." regimiento. (Del 2.° id.)—Id. 
C." D. Emilio Riera y Santamaría, al 
2.° regimiento. (Del 3 . " id.)—Id. 
C." D. Félix Giráldez y Camps, á detall 
del Museo. (De la Junta Técnica 
de Artillería é Ingenieros.)—Id. 
C." D. José García de ios Ríos, á la Jun-
ta Técnica de Artillería é Ingenie-
ros. (Del i."^ regimiento.)—Id. 
C." D. Miguel de Ojína^a y Zuazo, al 





Nombres, motivos y fechas. 
Supernumerario que entra en 
número. 
I). Luis González y González, de 
supernumerario sin sueldo, entra-
da en número en la escala de su 
clase.—R. O. 12 enero. 
Comisión. 
C." D. Juan Cólogan y Cólogan, nom-
• brado para formar parte de la que 
ha de representar al Ejército en la 
Exposición universal de Chicago. 
—R. O. 5 enero. 
Condecoraciones. 
C.i Sr. D. Estanislao Urquiza y Pascua, 
la placa de San Hermenegildo, 
con antigüedad de 20 de mayo 
de 1892.—R. O. 7 enero. 
Licencia. 
C." D. Antonio Monfort y Mingarro, 
dos meses de prórroga por enfer-
mo, á la que disfruta en Valen-
cia.—R. O. 3 enero 1893. 
EMPLEADOS. 
Alta. 
2.°T.^L D. Bernardo Sanz y Azara, nom-
brado Oficial celador de 3." clase. 
—R. O. 12 enero. 
Ascensos. 
OiC" 2.°' D. Eladio Rodríguez Díaz, nombra-
do Oficial celador de i." clase.— 
R. O. 12 enero. 
OlC"^  3." D. Manuel Fernández y González, 
ídem id. de 2."—Id. 
Comisiones. 
Maestro D. Manuel Gómez y González, á la 
Exposición universal de Chicago. 
—R. O. 5 enero. 
Apar.°^ D. Arturo Carreras y Arrióla, id. 
- I d . 
Condecoración. 
Maestro D. Sergio Román y Sánchez, cruz 
de tercera clase de la Orden civil 
de Beneficencia, por los servicios 
prestados en el incendio ocurrido 
en Santa Cruz de Tenerife el 29 
de junio de 1891.—R. O. 7 Enero-
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de 16 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias Jiacultatipas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 20 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha, biblioteca. 
os autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
iga á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
• mis breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
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